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ORGANO DE LA SOCIEDAD "ARCADIA "

Editoria l

La Normal J. D. A. Vista de Cerca
Por UBALDINO CORREA Jr.

La Sociedad ARCADIA, en honor al idea l
patriótico y en reconocimiento a los merito-
rios servicios que esta institución está pres-
tando a la patria, dedica orgullosa su frut o
más preciado en la lucha por la expansión
de la cultura estudiantil : el quinto número
de su revista .

No ha mucho tiempo tuvimos el honor de
visitar a ese plantel donde mujeres y hom-
bres se perfeccionan agitando y fortalecien-
do cada vez más el amor y el patriotismo ,
encaminado a rendir culto a lo más grand e
y querido sobre todas las cosas : la patria.

Satisface en extremo sentirse cobijado por
su techo : más bellas, melodiosas y sonoras ,
repercuten en sus aulas las inmortales es-
trofas que compusiera Miró, cuando la nos-
talgia lo agobiaba y la distancia lo mante-
nía alejado de su terruño .

Infinidad de personas creyeron que ese
hermoso edificio se iba a perder absorbido
por la soledad, y que jamás daría fruto

s maduros a cosechar . Pero el tiempo y los hechos
han demostrado todo lo contrario. Colocando
en lo más alto de la educación y el aprove-
chamiento a esa ánfora esplendorosa de l a
cual emanan ininterrumpidamente mujeres y
hombres ágiles ; llenos de bríos y fuerzas, y,

más aún, seguros de poder sostener siempr e
enhiesto el honor y la grandeza de su suelo.

Todos sabemos el papel que desempeña la
juventud estudiosa y valiente, principalmen-
te hoy cuando se está sacrificando en ara s
del más preciado galardón de los pueblos :
la libertad, cuando ésta fué amenazada por
el tráfago arroyador de esta guerra sin pre-
cedentes en la historia de la civilización hu-
mana.

Es por eso precisamente por lo cual la Es -
cuela Normal, en unión armónica con los de -
más planteles de enseñanza secundaria, bre-
ga sin cesar para dar a la patria la juventud
más sana y responsable, capaz de resolver
siempre a tiempo, todos los problemas qu e
se le designe y capaz también, de asistirl a
en el viaje triunfal hacia el progreso máxi-
mo, en unión de las demás naciones libres .

Habrá un mundo mejor, sin guerras y si n
sufrimientos, siempre y cuando que plante-
les como éste, moldeen a su juventud lejos
del odio y las miserias morales, principale s
responsables de esos conflictos que cuesta n
a la humanidad ríos de sangre y lágrimas .

Nuestro deseo más vehemente es que siga
su encomiosa obra y que la historia le rese

rve en sus ya incontables páginas,el puesto
que ya bien merecido se tiene .
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La Técnica Históric a
Contemporánea RAFAEL E . MOSCOT E

(Trozo escogido de un ensayo sobre e l
mismo tema )

Los más distinguidos historiadores contem-
poráneos proclaman enfáticamente que el dis-
cernimiento Jebe elevarse a la categoría d e
factor privilegiado en la investigación históri-

ca. Para ellos el hecho histórico, que nada sig-
nifica por sí solo, adquiere valor fuera de su

órbita reducida, cuando se le interpreta d e

manera inteligente . Podría decirse del discer-
nimiento como capacidad intelectual, que ja -

más ha sido un factor de retroceso . Pero este
discernimiento, entiéndase bien, debe ir acom-
pañado de un sentido integral de la civiliza-
ción y de un bagaje cultural que ayude a l a
formación de una correcta perspectiva histó-
rica.

La responsabilidad del historiador antiguo ,

medioeval o moderno no puede parangonar-

se, en este sentido, con la del historiador con -

temporáneo. Si para aquellos el conocimiento

de las fuerzas generadoras del Universo y un a
clara visión del fluir histórico eran innecesa-
rias, para éstos, tales elementos son indispen-
sables para obtener una cabal concepción d e

las instituciones y del desarrollo científico d e

los pueblos . Sobrada razón tenía el inglés Free -
man al suponer que el historiador debía posee r

una cultura integral, pero al mismo tiemp
o estar versado en una disciplina determinada .

El historiador contemporáneo debe captar

cl pleno sentido y naturaleza de la activida d
humana que es la materia prima de l a cual
surgen las filosofías de la Historia, entendid o
el término en su mejor sentido, pues el cono -

cimiento histórico nada vale sino está respal-
dado por la elocuencia filosófica . Porque His-
toria es esencialmente interpretación, búsque-
da del movimiento, de la fuerza, de la idea ge-
neradora o la acción creadora del hombre, y
donde quiera que ella falte, la investigació n

histórica aparece vacía de contenido . Croce ,

en su "Historia como hazaña de la Libertad "
juzga la Historia de la humanidad no como

una repetición interminable de sucesos aisla-
dos, de intrigas cortesanas, de caudillismos o
como un desfile de figuras románticas sino que ,
valido del criterio filosófico, ahonda y con-
templa el gran drama de la humanidad en bus -
ca de sus libertades .

El investigador que responda a las cuali-
dades y características arriba apuntadas deb e

tender cada vez más a poseer la gracia y e l

entusiasmo del artista y la serenidad del hom-

bre de ciencia . Artista para darle a su obr a
una presentación armónica y adecuada, par a
escoger el escenario donde deben actuar su s
personajes y para cuidar del estilo de que debe
valerse. Hombre de ciencia para seleccionar
sus instrumentos de trabajo con rigurosa exac-
titud antes de proceder al arreglo esmerado y
para analizar los movimientos y las tenden-
cias que la experiencia social señala . Esta con-
dición deseable puede adquirirse por medio d e
la lectura de autores que ya han presentad o
brillantemente los momentos culminantes de la
humanidad . Herodoto, supersticioso e infantil ,

es de un valor inestimable para el estudio de
las guerras médicas que ilustran el prime r
choque entre el Oriente y el Occidente, aun -
que este conflicto no pueda ser mirado con e l
criterio simplista con que él lo miró . Hoy no
puede interpretarse el Renacimiento a la ma-
nera- de Burckhardt, pero él junto con Sy

monds, inglés, sigue siendo la autoridad máxi-
ma para cualquier interpretación del movimien-
to . Quién no recuerda a Aníbal Ponce, en su
HUMANISMO BURGUES y HUMANISM O
PROLETARIO, con sus citas constantes y bien
traídas, que a cada momento evocan a Burck-
hardt, el maestro moderno del Renacimiento ?

Esta evocación contiene una manera origina l

de enfocar el Humanismo pero la fuente no e s

nueva y Ponce, el artista, sólo transforma y l e

da vida al manantial histórico que dormita

junto a la roca de los tiempos .
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Un Viajé en la Noche
Por SIMO N ORDOÑEZ

La noche está terriblemente oscura. Los as-
tros luminosos escapan a nuestra vista ; está n
cubiertos por una densa nube, un nimbo qu e
señala la tormenta. Una que otra vez un gol -
pe de luz, un relámpago, ilumina el lejan o
pueblo, el verde intenso de la naturaleza . S e
percibe claramente el silbido del viento húme-
do que corre en el sepulcral silencio de la no -
che. Al rato se precipita un fuerte aguacero ,
casi una tormenta .

Las-densas gotas al contacto con las hoja s
de zinc viejo, con la paja de los ranchos, d a
la impresión de que se riega maíz sobre ma-
dera . Todo : los constantes truenos, el aullar d e
los perros, el chirrear de los grillos, el canta r
de algunos pájaros nocturnos y el croar de la s
ranas en los pequeños charcos, hace má

s macabro ese pedazo de mundo cubierto por la s
sombras .

La noche, el agua, el frío húmedo que s e
siente, en fin, todo, convida en aquel perdi-
do villorrio, al sueño, al recogimiento . Echamos
una mirada por el pequeño pueblo : las chozas ,
los bohíos, los pequeños ranchos tienen una le-
ve luz : en algunos hay lámparas de kerosine ,

en otros, guarichas y en los de menos, velas .
Cruzamos las encharcadas y lodosas calle-

juelas deI pueblo . Nos interesa lo que suced e
en aquellos hogares humildes, desheredados cI e
la fortuna . Hay un silencio aterrador ; nuestros
pasos pueden ser oídos a muchos metros de
distancia . Pareciera como si el pueblo estuvie-
ra desierto, como si no existiera vida humana .

Al fin -de muchos tropiezos a causa de l a
oscuridad, ayudados a veces por la vertigino-
sa luz del relámpago y otras por nuestro sen-
tido de orientación, todos enlodados y mojados ,
llegamos a una vieja y pequeña choza ; lueg o
pasamos a otras, a muchas otras, no sin ante s
hacer una observación en cada una . Eran más
o menos las diez de la noche .

Por fin llegamos a la choza deI compadr e
Manuelín, amigo nuestro . Una vez cambiado s
Je ropas, nos sentamos sobre unos petates qu e
cubrían casi totalmente el piso húmedo de tie-
rra ; en el centro había una hoguera . Se nos
facilitó una manta a mí y a mi compañero, pues
al colarse el viento húmedo por entre las ren-
dijas de paja del rancho nos hacía experimen-
tar una desagradable sensación en nuestro en- -

tumecido cuerpo . Se nos brindaron unas calien-
tes y ricas tazas de café, mientras la mujer d e
de nuestro amigo, nos acondicionaba un bue n
lugar en el jorón, donde habríamos de pasa r
la noche ,

Después de haber contestado numerosa s
preguntas a nuestros amigos de cómo se en-
contraba la ciudad, de las penalidades del vi

aje, nuestros ojos parecían cerrarse, y nuestr o
cuello querer desprenderse por el continuo ca-
becear. Se aproximaba la media noche y . . . .
nos fuimos a acostar .

Pensar que habíamos hecho un viaje de 6
kilómetros, con unas mulas tan endebles y u n
tiempo inhospitalario e inclemente, por entr e
caminos sinuosos y arriesgados para llegar a
aquel pueblo, ubicado en el centro de la mon-
taña, con una oscuridad temible y una lluvi a
densa e impertinente, nos pareció una aventu-
ra asaz temeraria .

Todos los años acostumbrábamos hacer e l
viaje para llevarle a nuestro ahijado Pepín, e n
el día de su cumpleaños, algunos regalos

, viaje que aprovechábamos para obsequiar a lo s
padres de Pepín, algunos artículos de necesi-
dad imprescindible y de los cuales se carecí a
en aquel pueblo .

Habíamos conocido esa generosa familia e n
una excursión de cacería, cuando mi amigo y
yo nos habíamos extraviado por aquellas mon-
tañas durante una fuerte tempestad . Dió la ca-
sualidad que pasó por esos lugares nuestr o
buen Manuelín—según nos dijo, venía d

e pescar en un caudaloso río que pasa por aquell a
montaña—y al explicarle nuestra situación n o
se hizo rogar y nos condujo a su casa, dond e
los amables tratos de él y de su esposa, ade-
más de las gracias y habilidades de Pepín nos
hizo sentir un cálido e indisoluble afecto por
aquella familia, en los dos días que permane-
cimos en el humilde hogar. Cuando regresamo s
ya había bautizado a Pepín donde un cura que
vivía a una hora de camino del pueblo . Con-
taba nuestro Pepín unos 4 o 5 años. Desde en-
tonces, hacía cinco años, acostumbrábamos ir a
visitar a nuestra humilde familia para el "San-
to" de Pepín .

Al día siguiente de nuestra llegada n
o dejó Pepín de jugar con los regalos que el ha-

Pasa a la Página 23
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A. E L N.
(Por Arnulfo Menéndez C. )

Todo institutor debe, si es que se conside-
ra como tal, pertenecer a la Federación d

e Estudiantes de Panamá, para pertenecer a esta
entidad debe inscribirse en la A .F .I .N., do

nde se le dará toda clase de información al res-
pecto de lo que es la Federación y de lo qu e
persigue .

No es cruzándose de brazos que podemos
hacer lo mejor por el adelanto de nuestro cole-
gio, de los demás colegios secundarios, de l a
República . . . Es deber de todo miembro fe-
derado, trabajar por el adelanto, de todos su s
compañeros, y bregar por la superación de l
estudiante .

Pregúntase uno muchas veces, para qué s e
federa, la respuesta es innecesaria ; es necesa-
rio que nos detengamos a pensar, si el únic o
objeto que mueve al estudiante es el de alma -
cenar conocimientos sobré química, biología, o
cualquier otra materia, como si fuese disco fo-
nográfico . Cuando uno piensa en esto, no Su -
da de que no es éste el ideal del perfecto es-
tudiante, si éste no es el ideal, es claro qu e
debemos fomentar el desarrollo de otras cues-
tiones que preparen al compañero para una

21,011.15,1rota

EMBOTELLADORES

Compañía Pan Americana d e

ORANGE CRUSH

TAGAROPULOS S . A .

Teléfono 680

	

Colón

Despedida al Prof. BENIGNO T. ARGOTE

Salió el miércoles 23 de agosto a cursar estu-
dios de post-graduado, el distinguido amigo y pro-
fesor Benigno T . Argote . El profesor Benigno T .

Argote va becado por el gobierno nacional y se es-
pecializará en Matemáticas en la mundialmente co-
nocida Universidad de Columbia, Nueva York . E l
profesor Benigno T . Argote se ha distinguido siem-
pre por su carácter firme y decidido y por su afá n
de ayudar de veras a los alumnos . Como element o
de la juventud universitaria, fué uno de los dirigen-
tes más activos en los movimientos estudiantiles d e
octubre de 1943 .

El profesor Benigno T . Argote fué uno de lo s
ocho profesores sacrificados en el último movimiento
de mayo, por defender de modo amplio y sincero
los derechos de los estudiantes . Hasta hace poco
ocupaba el puesto de secretario de Organización y
Relaciones en el Consejo Ejecutivo de l

a Federación, puesto que desempeñó con dinamismo y pro-
bidad desde el comienzo de esta gran organizació n
de la juventud Panameña, pues fué uno de lo s fundadores

.
Nosotros, que fuimos alumnos y amigos del pro-

fesor Benigno T. Argote, le deseamos los éxito s
más rotundos en sus estudios a la vez que le envia-
mos nuestros más cordiales saludos .

lucha mejor por la vida ; pues bien, en la Fe-
deración de Estudiantes, a la vez que s

e prepara a sus miembros conforme a la realidad de l
momento, se le proporciona toda clase de be-
neficios, que serán tanto mayores, tanto má s
hagamos por el adelanto de la misma, como or-
ganización de la juventud, estudiosa y cons-
ciente de la república .

Para Todo lo que Necesite
Acuda Siempre al

BAZAR FRANCE S

Almacén Nacional que lleva Tres Gene -
raciones de Servirle al Público co n

Honradez, Eficacia, Acuciosidad

PLAZA DE SANTA ANA -

ORv
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El Liceo de Señoritas, Monumento de
por LIDIA E . MOJICA Alta Cultura para la Muje rAlumna Graduand a anda deI Lice o

Un feliz día, 3 de mayo de 1939 llegué po r
primera vez al recinto que debía ser durant e
seis años mi hogar como estudiante : el Liceo
de Señoritas, institución tierna aún, que y a
contaba con 800 almas que modelar, 800 al -
mas que acudían llenas de fe y entusiasmo a
acrecentar y profundizar el acervo de conoci-
mientos recibidos en la primera etapa de s u

vicia de estudiantes . Entre ese nuevo alumnado
del año 39 me encontraba yo, nerviosa y tí-

mida, pensando en el porvenir de mis estudio s
secundarios que iniciaría en ese año escolar . A l
reunirnos en el amplio gimnasio escuché po r

primera vez las palabras de nuestra distingui-
da Directora, que inyectaron mi sangre y m i
espíritu de fe, de tenacidad en el trabajo y d e
firmeza en el carácter . Y fué esta la primera
enseñanza que recibí en mi nuevo colegio . La
emoción que sentía era inexplicable y se hiz o
más intensa al oír los acordes de nuestra Al -

ma Mater, coro que sintetiza los ideales de l
colegio y que se elevó en ese momento entona-

do por el grupo de alumnas que fueron la s
primogénitas del plantel .

Al retirarnos a nuestros hogares llevaba y o
mi espíritu saturado de alegría, pero más qu e
de alegría, de satisfacción y orgullo por per-
tenecer a ese colegio donde mis capacidade s
encontrarían un vasto campo para desarrollar -
se, guiadas por la luz ardiente que irradia l a
lámpara votiva de nuestro escudo .

Bellas guirnaldas de ilusiones se tejieron e n
mi fresca mente, muy propicia entonces para

forjar ideas, que el destino se ha encargado d e
realizar lentamente .

Con profunda fe en el Creador y en mi s
esfuerzos inicié mi vida como estudiante de es-
cuela secundaria ; se presentó a mi vista u n
nuevo horizonte, se abrió a mi vida un nuev o
campo que debía transitar con paso firme pa-
ra lograr el ideal concebido : el título de Ba-
chiller, que resultó preferido en mi escogen-
cia .

Han pasado ya varios años de felicidad ba-
jo este alero que recoge todas nuestras inquie-
tudes : felicidad por los triunfos recibidos, por
las altas calificaciones obtenidas, por los ratos
de diversiones sanas que como hermanas pa-
samos, sin embargo, no Flan hecho falta los d e
angustia por la inseguridad en las leccione s
aprendidas, los de tristeza por el fracaso que
como punza-dita lastima para que la alumna
trabaje con más eficacia . Todo esto hace agra-
dable nuestra vida de colegiales .

Y hoy aquella niña tímida y nerviosa qu e
llegó al Liceo en el año 39, es alumna graduan-
da, alumna cuya personalidad se ha formado
fajo este claustro, modelada según los princi-
pios del colegio y se prepara para salir junto
con sus compañeras a esparcir la sabia semi-
lla que ha recogido en las diferentes aulas d e
este plantel que como templo airoso se yergu e
desde 1939 para orgullo de la patria .

En verdad, el tiempo en su inmutable co-
rrer me ha colocado en el último escalón dé

—Pasa a la Página 27 .

MARIO GALINDO y CIA. S. A

'~7

MATERIALES DE CONSTRUCCIO N

P I N T U R A S L U C A S

Avenida Norte 71 — Tel . 11 9

La Escuela Abel Bravo de Colón necesita un edificio apropiado!
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Estudiante, Tu Nueva Senda
Por Gabriel Alb a

Después de los procelosos días en que ha-
bía estado el ramo de educación, durante lo s
cuales los estudiantes se lanzaron con cuerp o
y alma pletóricos de rebeldía y firmeza con-
tra medidas tendientes a ahogar sus derechos ,
surgió en el horizonte un punto luminoso—un a
idea—que aumentando su dimensión y siguien-
do una trayectoria ascendente, se detuvo en e l
cenit, desde donde con sus benéficas hebras d e
luz, le ha iluminado al estudiante un nuev o

camino ; esta nueva luz es la Federación d e
Estudiantes de Panamá .

El estudiante no podrá ser como un cara-

col que se circunscribe a su pequeño mundo .
En un país donde nuestro sistema d

e educación tiene ciertos defectos que son necesario s
corregir ; en un país donde el analfabetism o

hace estragos ; en un país donde es necesari o
mejorar las condiciones de vida del estudiante ;

en un país donde es necesario establece
r muchas bibliotecas, sobre todo por el interior ; en

un país donde el vicio y la corrupción sonde a
con vehemencia en los corazones juveniles ; en
un país donde es necesario cuidar nuestras cos-
tumbres y desarrollar nuestro "folklore" ; en
un país donde se encuentran individuos reac-
cionarios que se oponen a todo lo que sea pro-
greso en materia de educación, el estudiante
no puede ni debe permanecer indiferent e
ante tales problemas. Por eso, los estudiantes ,
hombres del mañana, cerebro del país, lo má s
sano de la nación, se han unido íntimament e
formando un organismo viviente e indestructi -

RICARDO A. MIRO

Materiales de Construcció n

Avenida B 68

	

Tel . 52

ble que en un futuro no lejano dará sanos y
jugosos frutos .

Todo estudiante debe federarse para as í
formar una "Cruzada" que se opondrá a toda s
las aberraciones que vayan contra sus ideal-es .
El estudiante debe ser exigente en todo aque-
llo que sea asunto de educación, pues una fa-
lla en el sistema educativo trae como conse-
cuencia el perjuicio a decenas de miles d

e estudiantes. Por eso la Fedeación de Estudian-
tes de Panamá le ha mostrado una nueva sen-
da al estudiante : el estudiante no debe ser un
mero espectador en los problemas educativos ;
debe ser un individuo que actúe para mejorar
los asuntos que le atañen a él, no contemplan -
do los obstáculos, sino lanzándose a vencerlos
con la frente enhiesta y el ánimo sereno, pero
firme .

La palabra de nada vale mientras no se lle-
ve a la práctica ; la Federación de Estudiante s
de Panamá está cumpliendo con su palabra ;
actualmente está realizando campañas en fa-
vor del libro, actitud patriótica y enaltecedo-
ra. Con el correr del tiempo la Federación ata-
cará otros puntos que están dentro de su pla n
de acción .

Estudiante! Ahí tienes trazada una nuev a
senda! Pasa por ella orientado por el nuev o
sol : la Federación de Estudiantes de Panamá !

Estudiante! Con tus armas y afiliado a l a
Federación obtendremos muchas victorias en e l
campo de la educación . Recuerda que nuestra s
armas son : el libro, el papel, la pluma, el ce-
rebro y el corazón.

SUSCRIBASE AL CLUB DE MUEBLE S

L L A U R A D O

Calle C N° 11 . Tel. 2644—AI lado del

Teatro Variedade s

¿Cuente en Balboas y hable Castellano !
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La Formación de
Organismo

—Por el Dr . W. Schweisheimer

Investigaciones recientes sobre la inmuni-
zación activa tal como viene realizándose, par-
cialmente con éxito, en la tuberculosis, fiebre
deI heno, etc ., plantean la cuestión cIe los fun-
damentos teóricos de estos intentos curativos .
Podemos resumirlos como sigue :

El organismo vivo tiene la propiedad d e
responder inmediatamente con medidas de de-
fensa cuando ha penetrado en él un agente no-
civo. Llegado al organismo un cuerpo extraño ,
como los glóbulos blancos de la sangre, l

o rodean por todaspartes constituyendo el pus y
tendiendo finalmente por su masa a expulsar-
lo al exterior. Los gérmenes infecciosos (bac-
terias) asentados en el interior del cuerpo pro-
ducen venenos (toxinas) que llegan hasta l a
sangre y linfa del organismo atacado y provo-
can allí la formación de contravenenos (anti-
toxias) . Si la producción de antitoxinas e

s suficiente, los venenos no puedenejercer acción
decisiva ulterior, porque los contravenenos
neutralizan las toxinas que se van producien-
do . Se dice que el cuerpo se ha inmunizado .
Las antitoxinas se encuentran en gran canti-
dad en la parte líquida de la sangre, en e l
suero.

De esta propiedad conocida desde no hac e
mucho tiempo y que, sin embargo, se suponí a
existir en los "jugos vitales", propiedad qu e
permite al organismo humano y al animal ad-
quirir la inmunidad o resistencia contra de -
terminados venenos, se hace uso hoy en am-
plia medida tanto por la medicina preventiv a
como por la curativa. Se distingue entre inmu-
nidad activa y pasiva .

La inmunización activa se practica en e l
cuerpo sano . El fin de ella consiste en desper -
tar en el organismo gran cantidad de antito-
xinas de tal manera que más tarde no enferm e
si entra en contacto con los venenos en cues-
tión . Todos estos procesos son específicos, e s
decir los contravenenos (antitoxinas) actúan
sólo sobre aquellos venenos a los cuales debe n
su formación . La antitoxina del tifus, v, g., re-
acciona contra toxina del mismo microbio .

Este proceso se desenvuelve en la siguient e
forma. A un animal sano se le inyecta una pe -

Anti-toxinas en el

(Fig . I) . Representación esquemática de la inmunización
activa . Una unidad de veneno (T) se inyecta al organis -
mo sano (K) . Este forma antitoxina (A) . La antitoxin a
se une a la toxina quedando un exceso de la primer a

go g

(Fig . 1 a) . En el organismo (K) se encuentra ya lan a
cierta cantidad de antitoxina . Se inyectan después do s
unidades de toxina (T) . De esta manera se forman nu e
vas antitoxinas destinadas en parte a combinarse con l a

toxina, quedando el resto de sombr a

t'
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(Fig . 1 b) . Aumento de la cantidad de toxina inyectad a
hasta 4 unidades . Elevación correspondiente de la forma -
ción de antitoxina (continuación ulterior de esta inmun i

zación activa )

queña cantidad de toxina diftérica . La canti-
dad es demasiado pequeña para producir una
afección diftérica, pero basta no obstante para
excitar al organismo a la producción de anti -
toxinas. Ahora bien, mediante esta excitació n
fórmase más antitoxina de la que sería nece-
saria para la neutralización del veneno y de
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aquí que :en el suero sanguíneo del anima l
exista un exceso de antitoxina . Pasados algu-
nos días se inyectará una cantidad de veneno
más elevada, con la cual se forma más anti -
toxina. De esta manera se va elevando cada
vez más la cantidad de veneno inyectada, con
la cual aumenta a la vez la producción de
antitoxina . (Fig . 1) .

Un animal así inmunizado (activamente ,
porque el organismo ha debido formar las an-
titoxinas por propia actividad) no puede en-
fermar de difteria . Porque si a consecuencia
de un golpe de tos, por ejemplo, procedent e
de un animal enfermo, llegan hasta las muco-
sas del animal inmunizado bacilo diftíricos co n
sus toxinas, las antitoxinas existentes en el se-
gundo neutralizan y destruyen las toxinas ante s
de que hayan llegado a producir enfermedad .
(Fig. 2) .

La inmunización activa (preventiva) se a -
plica a proteger contra enfermedades posibles ,
p. e ., tifus, cólera, en cierta forma especia l
también contra viruela y modernamente con-

tra la tuberculosis y con buenos resultados con-

tra toda la fiebre deI heno, enfermedad es-
ta última originada por la acción tóxica de :
pólen de ciertos vegetales . La inmunidad des -
aparece al cabo de cierto tiempo y entonces

X,Ly l7i v
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(Fig . 2) . Mecanismo de la inmunización activa .—El or-
ganismo (K) está inmunizado contra la difteria . En él s e
encuentran antitoxinas en abundancia . Un golpe de tos
(H) trae hasta este organismo gran número de bacilo s
diftéricos (T) . Las antitoxinas contenidas eR el organismo
inmunizado se apoderan en seguida de las toxinas hacién -
dolas inofensivas . Exito de la inmunización activa (ine-

cusación preventiva) : no sobreviene enfermeda d

se necesita proceder a una nueva inmuniza -
ción . Todo organismo que ha pasado una en-
fermedad infecciosa, como por ejemplo la dif-
teria, queda inmunizado . Las antitoxinas con-
tenidas en él, impiden una nueva afección pro-
ducida por el mismo agente . La protección se
mantiene a veces durante largo tiempo .

—Pasa a la Página 29.

Es la marca de los productos que están llevando el nombre de Panamá por tod o

el Continente
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Estudiantes Panameño s
Se Organizan en Argentina

En la ciudad de Buenos Aires a los cator-
ce días deI mes de mayo de 1944 se reuniero n
varios estudiantes panameños para formar el
Centro de Estudiantes Panameños en la Repúbli-
ca Argentina . La primera mesa directiva que-
dó constituida así :
Presidente

	

Ricardo A. Lince
Secretario	 Abel A . Chevalier
Tesorero	 Guillermo E . Goff .

Los objetivos de dicha organización son :
a) El Centro de Estudiantes Panameños en l a

República Argentina se constituye para man-
tener vivo entre sus miembros el culto a l a
Patria, inspirándose en todo momento en lo s
altos ideales de recuperación de los valore s
morales de nuestra nacionalidad . El Centro
de Estudiantes Panameños en la República
Argentina luchará porque la República d e
Panamá sea ampliamente conocida en la Re-
pública Argentina, y de manera especial en-
tre los centros de estudiantes latinoamerica-
nos de la Universidad deBuenos Aires, de las
demás Universidades cie la República Argen-
tina y de los países latinoamericanos que que -
de clara en el concepto de los pueblos ame-
ricanos la certidumbre de que la Nación Ist-
meña lucha intensamente por la completa con-
solidación de sus derechos y por el afianza-
miento (le su personalidad internacional co-
mo nación libre y soberana ;

b) El Centro de Estudiantes Panameños en l a
República Argentina se declara amigo y co-
adyuvador de la República Argentina en s u
afán de engranaecimiento americanista y lu-
chará por estrechar las relaciones que unen
a los estudiantes de ambos países propendien -

Cada Estudiante debe Usar

IPANA
(Pasta Dentífrica)

Para la sonrisa de la Belleza.

Es un producto de la Casa Myers N. Y.

COLON

do a que la República Argentina sea amplia -
mente conocida en la República de Panam á
y fomentando el intercambio cultural y d e
estudiantes entre ambos países ;

e) El Centro de Estudiantes Panameños en l a
República Argentina propenderá al mejora -
miento cultural y moral y al bienestar gene-
ral de los socios mediante la más amplia la-
bor ae cooperación que puede ser brindad a
por la experiencia, los conocimientos y la ayu-
da de todos los socios al servicio (le cada uno ;

d) El Centro de Estudiantes Panameños en l a
República Argentina establecerá nexos de ca-

rácter cultural y espiritual con la Federación
Nacional de Estudiantes de la República d e
Panamá y con todas las agrupaciones, socie-
dades e instituciones nacionales o latinoame-
ricanas que propugnen por los mismos i -
deales que alientan al Centro de Estudian -
tes Panamñeos en la República Argentina ;

e) El Centro de Estudiantes Panameños en l a
República Argentina luchará contra toda
propaganda (libros, películas, radio), que
tienda a desprestigiar nuestra cultura indo -
iberoamericana y herir nuestra soberanía ;

f) El Centro de Estudiantes Panameños en l a
República Argentina se proclama como un
órgano ajeno a toda política partidarista ;

g) El Centro de Estudiantes Panameños en la
República Argentina establece que fuera de
los objetivos arriba mencionados podrán se r
incorporados al programa de actividades, po r
iniciativa de cualquiera de los socios, tomada
en acuerdo, cualesquiera otras formas de ac -
ción que no pugnen con el espíritu básico d e
la entidad .

CHEN Y CIA.

CORTESI A

COLON
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La Escuela Normal y su
Por José Manuel Pinzón

Alumno Graduando de la Escuela J . D. A.

isioM n

La Escuela Normal establecida en la ciuda d
de Santiago, obra que requirió la voluntad fé-
rrea de un hombre al que no lo desvió ni e l
ataque, ni las amenazas para que construyera
la senda luminosa del saber en beneficio de
los que en verdad miran el progreso del paí s
por el esfuerzo propio de sus hijos, con la fa z
encorvada y sudorosa por el calor de la madre
tierra que es la que nos brinda el sustento y l a
riqueza, ganada honrada y con honor, en e l
horizonte inmenso de la doctrina democrática ,
el estadista, el educador, el financista, vislum-
bró el tesoro que los hijos esperan de un pa-
dre sano . El doctor Juan Demóstenes Aroseme-
na a quien hoy el interior le debe el que l a
luz esté más al alcance de sus posibilidades ,
encostró el centro, el peñón de granito donde
debía levantarse la obra que no sólo lo ensal-
zará a él, sino al país en general, no miró la s
erogaciones que le costaban al fisco nacional ,
no dió importancia a los gritos de los enemi-
gos deI pueblo y de sus sanos propósitos po r
elevar el nivel cultural de su Patria .

Es así como hoy se levanta en la históric a
ciudad de Santiago, en el corazón de sus hijos ,
sobre los polvos que guardan el calor y los co-
lores de la nobleza hispánica, un templo, tes-
timonio realístico de buen gusto y aun de me-
jor intención para los fines que fué creado .

Comenzó la Escuela Normal a llenar su mi-
sión con entusiasmo y lealtad, no han valid o
que inmensas nubes negras se hayan cernid o
sobre su sólido techo ni el que se haya tratad o
de socavar los cimientos de sus acerados mu -
ros : como un faro en medio de. la tempesta d
continúa irradiando su diáfana luz cada día
con más fuerza, con más lealtad, inspirada e n
la férrea voluntad de los que en ella viven y,
en sana comunión espiritual, mantienen la uni-
dad estructural de su grandeza .

La siembra no será tan apreciada, como l o
será la siega. Dice el refrán que "lc) que nad a
nos cuesta, volvámoslo fiesta", refrán que aquí
perdió todo lo que pudiera haber tenido d e
cierto, porque este cultivo no sólo cuesta dine -
ro y sacrificios sino que ha costado muchas lá -
grimas y martirios y es por esto que toda se -

Vista panorámica del interior de la escuela J. D.
Arosemena. Amplios patios largos pasillos recorren el
interior de esta magna obra orgullo de la República d e
Panamá . La presente fotografía muestra la cancha de
juegos : a la izquierda la parte exterior del Aula Máxi-
ma del plantel .

milla que de ella se siembre su fruto tiene qu e
ser sano y lo más fructífero que se pueda es-
perar, que una semilla lo sea en un terreno
de esta manera abandonada.

Esta misión que la Escuela Normal tiene ,
es ardua, requiere de toda la voluntad de su s
hijos, el maestro no debe olvidar que él es lo
mismo que lo es un sacerdote que no debe mi-
rar la paga ni el lugar donde tenga que es-
parcir su doctrina, ni cómo se aprecia su labor ,
sino la seguridad de que está cumpliendo con
su deber, en aras del progreso del país. En
parte esta misión descansa en el tronco, sostén
principal, cuando a esta escuela se le den to -
das las posibilidades de llenar su misión, cuan -
do sea una realidad el plan de estudios que
esta escuela necesita, cuando el alumna viv a
la realidad y al salir de ella no sufra desilusio-
nes que dañan toda la labor de seis años con-
tinuos de lucha, privaciones y aislamiento, e n
fin, cuando se enseñe a vivir viviendo, la Es -
cuela Normal habrá llenado su misión par a
el país y para su fundador .

Más peligroso es tener enemigos que care-
cer de amigos : del enemigo siempre hay mucho
que temer ; pero de un indiferente no porque si
no me hace beneficio, tampoco intenta hacerm e
daño .
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El Chivato Por Roderick L. Esquive l

TR..RDICION ARN IMERW

La noche había caído ya y la inmensa os-
curidad envolvía los tranquilos cafetales en s u
sombra melancólica y pringada de luminosa s
luciérnagas .

había llovido y un ventarrón frío arrastra-
ba las nubes que sacudían su sutil "bajareque "
sobre las colinas cercanas .

Los caminos estaban desiertos ; los paisa-
nos se habían retirado a sus hogares, amena-
zados por el frío y la necia garúa que hací a
gotar los techos .

El único que se atrevía a desafiar los peli-
gros de la noche y la intemperie, era Cipriano
Gómez, que escopeta al hombro, con un deste-
ñido chaleco como abrigo y un sombrerito de
fieltro calado hasta las orejas, salió de su bo-
hío y se internó en la selva . . . la selva, la her-
mosa y traidora selva de los enormes "bon -
gas" y de la horrible víbora seca, cuya picad a
es incurable ; la selva de las encrucijadas don -
de reinan los pumas y las brujas .

Pero Cipriano Gómez jamás había sentid o
el roce de un reptil bajo su planta, jamás s--
perdió en los laberintos de aquel bloque d e
enredaderas, de árboles gigantescos y de orti-
gas ; no, Cipriano le conocía hasta el más apar-
tado rincón, y los animales temblaban al oír e l
trueno de su vieja dieciséis .

Desde pequeño, Cipriano comenzó a reco-
rrer esas regiones acompañando a su padre .
Manejaba con gran pericia la honda y su ma-
yor placer era revivir los pajarillos aturdidos ,
para luego desplumarlos y darles una muert e
lenta .

Cuando quedó huérfano, se encontró sol o
entre esos cerros semi desiertos, de cumbre s
nubladas. Su padre había muerto a consecuen-
cia del licor y no le había dejado más que cua-

tro paredes cobijadas con hoja de caña, y l a
certera escopeta que les había proporcionad o
el sustento .

Contando tan sólo diecinueve años y odia -
do por todos los vecinos que sabían de su
crueldad, el muchacho siguió las huellas de s u
padre dedicándose a la cacería .

El producto que sacaba de la carne lo gas -
taba en balas y ron . Cada vez su crueldad se
iba acentuando y ya hasta los hombres le te-
mían .

Más de una vez trató de buscar compañe-
ra, pero las mujeres rehuían su trato y un en-
cuentro con él era considerado de mal agüero .

Jamás había sentido miedo, pero esa noche ,
caminaba con paso indeciso y su corazón daba
vuelcos al menor ruido.

Ya se había internado en lo más espeso d e
la montaña, cuando de pronto se detuvo, el co-
no de luz de su lámpara de carburo, se movía
desesperadamente de un lado a otro, como
buscando algo en las enramadas. Sin saber
por qué, un ligero temblor invadía todo s u
cuerpo . Luchaba por dominar el terror que se
iba apoderando de él . Pensó volver atrás pe-
ro sus piernas se negaron . Allí quedó . Una pa-
lidez de cera cubría su rostro y sus pupilas s e
dilataban como tratando de ver más allá de l a
luz . Luego, el viento dejó de soplar, callaro n
los grillos y un relámpago cruzó el firmamen-
to y se clavó en a tierra abriendo una enorm e
grieta por la que salió una amarillenta cortin a
de humo que fué tomando forma humana .

Cipriano, que había perdido el control d e
sus músculos, se quedó como petrificado ant e
la horrible criatura que se formaba a su vista .

Era un hombretón vestido de rojo, con lo s
Pasa a la Página 36
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BOLIVAR, ORADO R
Por Ismael García

La figura marcial del Libertador ha em-
pañado con el triunfo de los combates que li-
brara, otros aspectos no menos interesantes d a
la poliédrica personalidad del héroe más com-
pleto que ha producido la América . Y esto es
absolutamente natural . Nada posee más pode r
de seducción que el dramatismo heroico de lo s
grandes capitanes . Mayor resonancia tiene un
hecho de armas, que el producto paciente d e
las investigaciones de un hombre de labora -
torio o de gabinete . Sin embargo, no pued e
negarse que en Bolívar todas las manifesta-
ciones de su genio multiforme convergieron a
la realización de la empresa más atrevida, má s
vasta y más grandiosa que registran los siglos :
dar in-dependencia y asentar sobre bases polí-
ticas más o menos firmes a cinco repúblicas ,
asegurando con ello la libertad del resto d e
Sud América .

Es innegable que para llevar a feliz tér-
mino tarea tan ardua, la oratoria fué para é l
un magnífico auxiliar . Para encender los áni-
mos anestesiados por la triple influencia de i
fanatismo, el vicio y la tiranía extranjera, e l
verbo cálido, apasionado y arrebatador de Bo-
lívar prendió la llama del sacrificio en los es-
píritus decididos ; en los timoratos, el valor :
en los indiferentes, la emulación, y en las ma-
sas abyectas, una virtud colectiva hasta enton =
ces desconocidas por ellas : ¡el patriotismo !

A esa electrizante elocuencia, a esa since-
ridad a flor de labios, a ese magnetismo perso-
nal debió Bolívar su imperio sobre las multi-

tudes, sus triunfos parlamentarios, el amor en-
trañable de sus tropas y, por qué no decirlo ,
sus varias conquistas donjuanescas .

Hace más de un siglo que su voz fulguran -
te despertó del letargo a un pueblo esclaviza-
do, y todavía hoy sus proclamas y discurso s
nos hacen estremecer y cobran posturas des-
afiantes contra las tiranías. Su estilo se con-
serva fresco todavía . Aquel lenguaje incendia-
rio, lleno de cláusulas cortas y tajantes, de rá-
fagas de odio ; aquellas fulguraciones apasio-
nadas ; aquellos gritos de apremio ; aquellos
truenos del patriotismo, aun son capaces d e
animar pueblos contra sus opresores .

Si Bolivar emancipó pueblos por la virtu d
prodigiosa del filo de su espada flamígera,

también inició la independencia literaria de
América por medio de su pluma de inconfun-
dible poeta. Rompió contra el retoricismo de -
cadente del dieciocho, incompatible con lo s
desórdenes irrefrenables de su espíritu intrín-
secamente revolucionario. Las imágenes s e
atropellan en su prosa a veces hinchada y has -
ta campanuda ; pero siempre fluída, alada ,
obediente, sólo a las reacciones súbitas de u n
objetivismo pujante .

Cuando abandona las posturas del dema-
gogo, y graves y hondos problemas sociales y
políticos reclama su atención, entonces cambi a
la pluma mojada en rojo de las proclamas, e l
estilo relampagueante de los discursos, por e l
lenguaje mesurado, austero y nutrido del Men-
saje de Angostura .

Su poder de persuasión era irresistible . Sus
amigos, sus émulos, sus adversarios , todo s
cuantos oyeron su verbo caudaloso sentían e l
poder hipnotizante de aquel rayo de la gue-
rra, a quien se ha definido como "la cabez a
de los milagros, la lengua de las maravillas" .

En 1816, en Haití, habló a sus compañeros
y quedó reconocido como jefe, a pesar de l a
obstinada resistencia que le opusieron sus con-
militones antes de escucharlo . En 1820 se en-
contró con Morillo, su adversario, y éste, co n
escuchar al Libertador, escribió en carta con-
fidencial : "Ayer he pasado uno de los días
más felices de mi vida" . En 1822 se entrevis-
tó con San Martín, su émulo, que ostentaba los
laureles de Chacabuco y Maipá, y el Liberta-
dor de Argentina ofreció ponerse a sus órde-
nes. O'Higgins oyó hablar a Bolívar y movido
de entusiasmo exclamó : Bolívar es el hombr e
más grande de la América deI Sur" . En 1828,
en la famosa Convención de Ocaña, Santander,
el jefe de los enemigos. de Bolívar, exclamó :
"Que no venga . Tal es su influencia y la fuerz a
secreta de su voluntad, que yo mismo, infini-
tas ocasiones, me he acercado a él lleno d e
venganza, y al solo verle y oírle me he des-
armado y he salido lleno de admiración . Nin-
guno puede contrariar cara a cara al general
olivar ; y ¡desgraciado del que lo intente) U n
instante después habrá confesado su derrota" .
Entre sus compatriotas y extranjeros, la in-
fluencia era inmediata e imborrable . Bolívar
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había sido providencialmente dotado de todos
los atributos indispensables para ser libertado r
de pueblos y forjador de nacionalidades .

Sus discursos y proclamas siguieron al uní-
sono la trayectoria de las diversas etapas d e
su carrera pública . Hacia 1819, su estilo fu é
fogoso y campeó en él la gracia y todos los ím-
petus de una naturaleza vigorosa y pletórica
de fe. Fué entonces cuando proclamó "El pue-
blo que combate, al fin triunfa" . Hacia 1825
y 1826, ebrio del triunfo, se produjo Bolívar en
tonos dionisíacos . Fueron las palabras del Li-
bertador en la cima del Potosí . De 1826 a 1830 ,
abatido, calumniado, proscrito, "su palabr a
resuena como salida de una tumba inmensa ; su
acento tiene la solemnidad de los profetas ma-
yores. Sólo en la antigüedad encuentran hé-
roes que hayan dicho profundas verdades e n
estilo tan insigne, tal verdaderamente trágico ;
sólo entre los grandes poetas se encuentra n
pensamientos de un fervor tan extraordinario" .
La última proclama del Libertador es tan con-
movedoramente elegíaca, transparenta dolore s
tan acerbos, que bien puede rivalizar con los
desgarradores truenos bíblicos .

Bolívar fué un insigne orador. Cada una de

LAVANDERIA NACIONA L
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sus proclamas es un poema épico, y sus discur-
sos son modelos de elocuencia parlamentari a
y militar. Ningún soldado de la Historia se h a
pronunciado en términos más elevados, má s
convincentes y más sinceros .

El hombre de honor mira como una bajez a
dejarse vencer por beneficios ; si los recibe, obr a
como las tierras fértiles que dan ciento por uno .
Ello es cierto que parece vergonzoso ser exce-
dido en amor ; si no corresponde es porque n o
puede ; pero nunca olvida el beneficio, ni al bien -
hechor .

No te dejes llevar de apariencias, ni engañar
de los astutos impostores ; quítales la máscara .
Más útil es para tratar en el mundo estudiar e n
los hombres que en los libros . Es un crimina l
artificio valerse del nombre del amigo para en-
gañar, pero muy común. El amor propio, qu e
es el primer viviente y el último que muere e n
nuestro corazón, toma muchas vetes las exte -
riordiades de la amistad para lograr mejor su s
intereses ; parece amar a los demás, y sólo s e
ama a sí mismo .

Un Surtido Completo de Acecesorios

Fotográficos "EASTMAN "

y los siguientes servicios :

Desarrollo

Impresión

Ampliaciones

Reparaciones de Cámara s

Revelado de Películas de Cine.

KODAK PANAMA, LTDA .

Avenida Central 98
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¡La Juventud es la Esperanza de la Patria!
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Sobre Reformas de Planes de Estudios y Programa s

11
Por VICENTE BAYARD P.

1 1

Como una pequeña contribución a la labo r
de difusión cultural que viene realizando lo s
miembros de la Sociedad "Arcadia" del Insti-
tuto Nacional, mediante la revista del mism o
nombre, escribo este artículo en el que me re-
feriré al lugar del primer ciclo dentro d e
nuestro sistema de educación .

Debe haber un primer ciclo general que
sirva de base a la educación secundaria y no
profesional, o debe, en cambio, haber primero s
ciclos diferenciados de acuerdo con cada un a
de las profesiones ?

Antes de entrar a contestar este interro-
gante es preciso considerar cuáles son las fun-
ciones del primer ciclo dentro de nuestro sis -
tema de Educación .

1—El primer ciclo representa un período es-
colar durante el cual el alumno adquiere lo s
hábitos, actitudes y cultura general que le ha-
bilitan mejor para entrar al estudio de un a
carrera. Todos sabemos que el alumno de la s
escuelas primarias carece de la madurez ne-
cesaria para el entrenamiento en ciertos méto-
dos de estudio e investigación que son indis-
pensables en el estudio de una profesión, des-
contando el hecho de que el maestro de escue-
la primaria no está en las mejores condicio-
nes, debido a la cantidad y variedad de su tra-
bajo, para inculcar en el alumno tales destre-
zas. En estas condiciones ha sido necesario
crear un eslabón entre la educación primaria ,
y secundaria y profesional ; ese eslabón es e l
primer ciclo .

2—El alumno egresado de la escuela pri-
maria no está en las mejores condiciones par a

SASTRERIA PARIS

Telas inglesas y hechura al gusto má s
refinado. Ultimos estilos . Trabajo

Garantizado

Avenida Bolívar

	

COLON

escoger una carrera a seguir : él no ha tenid o
oportunidad de descubrir sus inclinaciones y
sus posibilidades ; ha carecido, dentro de la es -
cuela, de la guía indispensable que le ayude a
orientarse en la escogencia de esa profesion
o carrera a la que va a estar ligado gran par-
te, si no toda su vida . La gran mayoría de lo s
muchachos y muchachas están, de esta mane-
ra, expuestos a escoger un camino equivoca -
do que puede arruinar sus vidas y convertirlo s
en problemas sociales, todo ello debido a l a
falta de madurez y buena guía, por lo cual no
se les puede culpar .

El primer ciclo tiene la gran función d e
servir de período escolar de observación duran-
te el cual los muchachos y muchachas se for-
man mejor idea de !a carrera que les convien e
y se orientan hacia ella .

3—Todos nuestros ciudadanos, hombres y
mujeres, no importa cual sea la carrera o pro-
fesión que sigan, el lugar del país donde va-
yan a servir o el lugar donde vivan, necesita n
poseer cierta cultura de carácter general que
les permita :

a)—Saber usar más o menos bien la len-
gua materna que es el vehículo de entendi-
miento entre los hombres .

b)—Tener cierto dominio de los proceso s
fundamentales, es decir, tener cierta experien-
cia general en el manejo de números, que l e
permitan realizar, con bastante certeza, la s
operaciones numéricas corrientes y tener cier-
to sentido 3e las proporciones .

c)—Tener conocimiento de aquellos hábi-

5 y 10 CENTAVOS

Apartado 1327

	

Panamá

CORTESI A

AVENIDA CENTRAL 44—Panam á

Es necesaria una mayor comprensión entre profesores y alumnos !
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GUA YABA `

	

Por JULIO A. RICORD Jr.

(Trozo de un cuento interiorano para la
Revista ARCADIA )

Es una gran delicia y presiento que pro-
duce uno de los más grandes placeres el vivir
en el campo . Generalmente, estos lugares so n
despreciados por el capitalino que jamás h a
podido saborear lo que es la vida campesina .
El hombre de la capital es hijo del bullicio y
las soledades verdes lo abruman profundamen-
te porque sus nervios necesitan el estímulo d e
la algarabía para que su organismo se sient a
en perfectas condiciones . Los capitalinos que
nunca han ido a temperar en el interior de l a
República, no saben ni llegarán a saber lo gra-
to que es vivir una mañana de mayo en u n
campo interiorano .

Acaso nadie de ustedes, lectores, sepa qu e
allá en lo profundo de la sierra coclesana exis-
te un agradable y precioso campito cuyo nom-
bre imaginado es "El Guayabal" .

En ese mismo campo vive placenteramen-
te la familia Sánchez, compuesta por Francis-
co Sánchez—mejor dicho ño Pancho pues, es
así con este nombre cariñoso ampliamente co-
nocido por la cholada guayabalera—ña Petra ,
su esposa y tres hijos .

Panchito es el mayor de los tres y ño Pan-
cho ha hecho de su querido hijo un profund o

tos y prácticas que le ayudan a mantenerse sa-
ludable .

d)—Conocer y apreciar ciertos principio s
sobre las cuales descansa nuestra sociedad, l o
mismo que actitudes sobre Ciudadanía ; esto le
ayudará a comprender y respetar nuestras ins-
tituciones y a tomar participación más activ a
en nuestra vida, luchando así, por corregir de-
fectos de nuestro orden social y crear una me-
jor sociedad .

e)—Tener mejor idea de cómo vive el hom-
bre en general, de cómo en otras partes, l o
mismo que aquí, se lucha por vivir en paz pa-
ra beneficio de todos ; saber que hoy todos lo s
hombres civilizados viven relacionados uno s
con otros, y que es preciso luchar porque es e
entendimiento continúe sin luchas y guerras .

f)--Saber hacer buen uso de sus momen-
tos libres y divertirse de la mejor manera po-
sible .

He aquí otra gran función del primer ciclo .
—Pasa a la Página 29.

conocedor de los secretos que abriga la vid a
rústica entre campos vírgenes que ellos; los
cholos. solamente saben habitar sin quejarse
de contrariedades, pues saben y eso mejor qu e
m sotros los "civilizados", que la tierra es pró-
diga con todo aquel que sienta verdadero amo r
por ella y trate siquiera de arrancarle un po-
co cIe lo mucho que ella puede desinteresada -
mente brindarle. Panchito frisa en los dieciséi s
años y ya se le considera por los contornos gua-
yabaleros como un hombre hecho y derecho .

Camelia, la mujercita y reina del campe -
sino hogar, está andando en los catorce años .
Ña Petra, su madre, le ha enseñado a hacer -
se cargo de los oficios domésticos y ella pued e
hacer desde una rica y dorada tortilla de maíz
o una deliciosa taza de café ñajú hasta un sa-
sonado y sabroso guacho de puerco con frijo-
les colorados .

Jesusito, el Benjamín de la familia, cuent a
apenas con siete años de edad y se dice mu y
lamentablemente de él, que llegó al mundo po r
un milagro deI Santísimo Sacramento, razó n
por la cual hubieron de bautizarle con el sa-
grado nombre de nuestro Redentor. Ahora, la s
fiebres escalofriantes lo atacan con frecuenci a
y en más de una ocasión lo han puesto al bor-
de de la tumba. Parece increíble, pero Jesu-
sito, a la pasada edad de siete años, no balbuce
siquiera una palabra . Desde el momento e n
que nació hasta la fecha, ha sido el espejo ve-
neciano del rancho y por eso, ña Petra, aman-
tísima madre, como siempre, no lo ha descui-
dado un solo instante . Ya ha recorrido todos
los "maestros" curanderos de los alrededore s
y ellos, brujos yerberos, no han podido más
que darle el común diagnóstico de los casos
similares : "ta ojeao . . ., ña Petra, ta ojeao . . .
y es muy de posible que pase a otra vida más
mejor ; pero si usté quiere, vo a dale una tomi-
ta pa ve si es que Pespíritu puede : coja una
gallina negra, con pintas blancas a las doce e n
puntito de la noche y sin desplumala, la mete
en un pilón de guayabo viejo ; la mata con una
mano de pflón que sea también de guayabo ,
pero nuevo y allí mesmito en er pilón le dá
gusto hasta debaratala ; luego coja er juguit o
que queda en er hueco der pilón y rejúntel o
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GUAY ABAL	

con este que le vo a dá en este frasquito ; del e
la primera toma una madrugó de media lun a
y si no se cura . . . pueee" .

Y con todo ese hatajo de ingenuas bruje-
rías, Jesusito continúa enfermo. La espantos a
palidez de su enjuto rostro ya casi anuncia qu e
pronto será huésped de la otra vida .

Ño Pancho, a pesar de todas estas contra-
riedades que ha sabido sobrellevar como un es -
forzado campesino panameño, tiene su potre-
ro en perfectas condiciones ; allí pace placen-
teramente su ganado vacuno y caballar . Un a
siembra de arroz y otra de maíz que son un a
de las mejores conservadas por esos lares, u n
galano caiiaveral con su rústico trapiche y u n
rancho pajizo completan la codiciada riquez a
de nio Pancho Sánchez y familia .

Las tierras del Guayabal son fértiles, pue s
se encuentran partidas por el río del mism o
nombre, que en crecidas anuales infiltra su s
aguas hasta muy adentro de ellas. Estos so n
los terrenos escogidos para las siembras de l
arroz y el maíz. La siembra ele estos precioso s
cereales comienza antes de las primeras llu-
vias, eso, allá con los últimos días del mes d e
abril . Las lluvias son un factor determinante
en el desarrollo y crecimiento de los mismo s
y es por esta razón que son esperadas con suma
avidez por los trabajadores campesinos, quie-
nes en caso de que no lloviese, prontos son a
poner en práctica las llamadas rogativas en la
iglesia del pueblo .

En las riberas del Guayabal que corre mur-
murioso arrastrando miles de guijarros y pro-
duciendo una sonsa cantinela, cantan los pico-
gordos, chuíos y bimbines enamorados de la s
auroras grises y silenciosas ; las flores silves-
tres esparcen sus aromas más sutiles y brindan
a la vista de los pájaros sus más lindos colores ;
después, el sol ríe y suavemente acaricia la flo-
resta con sus tenues rayos de oro : cada día es
una rizotada alegre deI ambiente interiorano.

Cuando los rayos del sol caen verticalmen-
te, la muchachada guayabalera va al río a re-
frescarse y a quitarse del cuerpo el sudor qu e
les produce la faena diaria .

En el río del Guayabal hay un pequeño re -
manso de aguas de verano cristalinas en don -
de los barrancos rojos cuelgan recios bejuco s
que ?es sirven a los muchachos para mecers e
agarrados de ellos un instante y caer en olím-
pica zambullida al charco . Las crecidas del
Guayabal son recias y turbias ; tomar un bañ o
en el durante ellas, es sumamente peligroso ;

por eso el Guayabal debe dos muertes y quiso
deber una tercera cuando Chago, el hijo de I
carpintero, estuvo cierta vez al borde de l a
desaparición inexorable : la fuerte corriente d e
agua turbio-amarilla lo arrastraba río abajo ,
pero Panchito, tan arriesgado como su valiente
padre, lo salvó de haberse perdido entre la s
azulosas y salobres profundidades deI mar .
Panchito sabía que en el "Paso", que estaba
a unos cuantos jalones del lugar en donde s e
bañaban tan arriesgadamente, un gran tronc o
de barrigón yacía atravesado en forma tal qu e
uno de sus cantos tocaba la tierra de la orilla ;
así pues, sabiendo que las fuerzas de Chag o
eran insuficientes para contrarrestar la furi a
del Guayabal, corrió por las orillas del río ,
luego se echó en él y dejó que la corriente l o
arrastrara hasta el lugar en donde el gra n
tronco de barrigón yacía atravesado ; luego a l
lugar deseado y allí esperó a que Chago pa-
sara ; pronto divisó que Chago venía nadand o
a favor de la corriente, dispuesto talvez a per-
derse entre las lejanas olas inmisericordes .
"Chago	 nada pa ea pa agarrate ", gritó
Panchito con toda la amplitud de su gargant a
en la espera de que Chago oyera, pues de l o
contrario, todo sería inútil . Milagrosamente ,
ese no era el día de Chago y éste se portó ta n
bien en la maniobra que pudo, al día siguien-
te, guindarse nuevamente de los bejucos grue-
sos del remanso para tirarse de él .

Generalmente las tardes de invierno son
húmedas ; aún así, abren sus pétalos las estre-
llas del crepúsculo a las tenues caricias deI ai-
re leve y frío y las aves tardías trinan los más
armoniosos cantos ; los caballitos del diablo en-
sayan sus danzas inquietas acompañados d e
policromas mariposas que no más ayer viero n
la luz de un rubio sol ; las golondrinas, en que-
brantados y rápidos vuelos cazan distraídos bi-
chitos que pasean en la humedad del espacio ;
a veces vuelan tan bajo que los muchachos, co n
trapos agujereados a manera de atarayas, la s
cogen para soltarlas nuevamente a gozar de l a
frigidez del aire leve . Esto, es casi un ,juego ,
una diversión a la que los muchachos del Gua-
yabal han dado visos de deporte .

La contemplación del panorama que pre-
senta una tarde invernal interiorana, produce
muchas veces una gran tristeza, üáxime cuan-
do el recuerdo de la novia que se quedó en l a
capital asalta a los sentidos. Es una tristeza
llena de poesía : es la tristeza que precede a l
acto de los versos del poeta .
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Y las noches son tristes porque la pesada

oscuridad nunca ha sido bella ni agradable ;
estas noches así, son como un velo negro per-
forado lucecillas fantásticas : luces guarichosas
de los ranchos que se ven a la distancia como
estrellas silentes y lejanas .

Durante las tibias y claras noches de ple-
nilunio, el paisaje cambia notablemente de ac-
titud ; nace un nuevo cuadro lleno de poesía :
nocturno tropical :

En la penumbra ambigu a
las palmeras se mecen tranquilas
al soplo de la brisa leve ,
fresca y perfumada ;

la luna manosea esas hoja s
que hace brillar
igual que espadas de plata .

Las estrellas ,
noctílucas fantásticas ,
titilan voluptuosa s
en esa ambigüeda d
interiorana .

Julio A. Ricord Jr.

Junio de 1944 .

Hedy Lamar r
Tortilla Flal 2 4

Hedy Lamarr, actriz de Hollywood, está considerad a
como "la mujer más bella del mundo" . Hedy, quien lle -
gó a Hollywood procedente de Austria, su tierra natal ,
causó sensación por su etérea y exótica belleza.

BREVES, SOBRE LA MUERTE .

La muerte no llega más que una vez, y s e
hace sentir a cada momento en la vida .

La muerte de los jóvenes regularmente es
violenta ; la de los viejos, dulce y tranquila. E s

como el fruto maduro que se cae naturalmente
deI árbol .

Las preparaciones de la muerte causan má s

pena que la muerte misma. Yo no quiero morir ,
decía un antiguo ; pero me importa poco el ha -

TEATRO S
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B O L I V A R

LAS MEJORES PELICULAS

Latino y Anglo-Americana s

Veverhoudt y Cía .

	

Colón

ber muerto. Lo que estremece al hombre es el
paso de la vjda a la muerte .

El instante de vida en que el hombre e s
más sincero es aquél que precede a la muerte ;

entonces cae la máscara, y se habla como s e
piensa .

Que terrible es la muerte para el hombr e
que, siendo demasiado conocido en el mundo ,
muere sin conocerse a sí mismo! Una vida priva-

da y oculta produce una muerte más sosegada .

L A I N F A N T 1 L

Especialidad en Zapatitos para Niño s

Calle 14 No . 65

	

Teléfono 620

00 0
00
O

17



La simpática poetisa, flor oriunda de los bellos jar-
dines chiricanos, Elsie Alvarado M ., y que actualment e
cursa el quinto año en la Escuela Normal Juan D . Aro-
semena, es sumamente conocida por sus actividades lite-
rarias. Sus poesías sutiles y bien inspiradas son un refle-
jo de su alma dulce, refinada y sentimental . Nosotros,
que hemos conocido a Elsie, vemos en ella una verdade-
ra promesa para la poesía panameña.

40

Encantamiento

Yo quiero amarte mucho, cuando la priinavera ,
regrese con sus flores, y con su encantaaniento
yo quiero aunarte mucho cuando la luz primera
del sol haya alumbrarlo mi dulce sentimiento .

Cuando los pajarillos regresen a la higuera
y llenen con sus trinos nai alegre pensamiento ;
cuando desaparezcan la pena y la quimera
y pueda confesarte lo mucho que yo siento . . .

Cuando la paz sereuua de toda tu existencia
se llene de misterio, con esa pura esencia
quie te darán constantes vais pálidos ensueños . . .

Yo quiero amarte mucho . . . cuando con voz vibrante
me digas que es ya mío tu corazón amant e
y mi ilusión divina se junte con tu sueño.

ANGELITO .

Hoy anhelo tu alma . . .

Hoy anhelo de tu alma las mejores ofrendas . . . .
He vivido el cansancio, la quietud, el hastío ,
recorriendo por siempre laberínticas sendas ;
escuchando milagros de supuestas leyendas ,
padeciendo del tedio, del olvido y el frío .

Tú me das los misterios de tu negra pupil a
como el brindas más sabio ; tú me das tus rosale s
que perfuman risueños mi existencia tranquila.
Quiero uniel de tu cáliz ; ya mi estrella titila ,
y se llena la copa de mi amor, de ideales .
Dame un poco de vida con tus ojos hermosos ;
dagne el óleo sagrado, que me embarga el e.splív .
De tus labios que gozan privilegios grandioso s
quiero el roce en mi frente ; tus prodigios gloriosos
son el néctar jue alivia mi tristeza sin fin . . . .

Tú que has sido la antorcha de mi noche sombría
pon un rayo en mi noche de tu litz sin igual .
TÚ que has dado a mi verso suavidad y aa•unonía
dale gracia y belleza, porque tú eres poesía . . . .
dale esencia y sonido con tu voz musical . . . .

Hoy anhelo de tu alma la expresión grande y pura
de una frase que envuelva vibraciones eternas . . .
Una treinula gota de tu magna dulzura
en los pétalos mustios de mi vieja amargura . . . .
Hoy anhelo de tu alma las caricias más tieruuts . . .

Elsie ALVARADO DI.

NOTA.—El soneto Encantamiento, que aquí a -

parece firmado con el seudónimo "Angelito", fué e l
que mereció el primer premio en el concurso entr e

todos los alumnos de las escuelas secundarias de la

República que patrocinó la "Sociedad Arcadia" . Da .

mos pues a conocer, aunque tardíamente, su autora •

la novel poetisa Elsie Alvarado M . La felicitame s

y la alentamos a que siga por ese bello sendero qu e

se ha trazado.
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Voz de mí madre

Leve murmullo del florido camp o
Blanda dulzura de la voz del río
Osculo dulce de la brisa fría
Voz de mi madre.
Claro de luna de la negra noche
Bálsamo tenue de la amada eterna
Mística nota de sutil ternura
Voz de ni¡ madre .

Pablo Enrique FLETCHE R

0

Fl Palacio del sueño
Más allá de los lejano s
bosques de cipreses viejos ,
adonde la luz no alcanza ,
ni llega el tenue céfiro ,
se alza un sublime castillo ,
silencioso, frío, negro ,
en cuyo interior respiran
los siniestros pensamientos .

Sobre la impasible loz a
que cubre su fresco lech o
yacen las almas dormidas ;
(Las alzzzas son un misterio)
duermen las almas que sueñan
con las hadas y los genios .
Y yo en medio de la nave,
que del castillo está en medio ,
oigo que pasan los año s
como las horas de un sueño ;
y, mientras pasan, y pasan ,
mis manos y mis cabellos
van nevándose, parecen
los copos blancos del cielo .

Dije que los años pasan ;
cruzan como raudos cuervos,
y yo en medio de la nave ,
mientras pasan, pasan ellos ,
quiero pronunciar un nombre ;
quiero salir de mi lecho ;
quiero andar para alcanzarlos ;
?nos izo puedo, pues . . . . soy muerto!

Que me reprochas
Dedicados a la Sta. F. M. G .

Si me amastes una vez por qué ?no huyes ?
Qué te he hecho yo mujer extraña,
si no hubo nunca entre los dos un bes o
que sellara con amor nuestras dos almas ?

Qué te he hecho yo si nunca sup o
de aquel amor que dice "del principio "
que sintió por mí y anidó tu pecho ?
Qué nze reprochas tú si no has sentid o

el calor de znis besos
ni el febril compás de mis latidos ?
Qué me reprochas tú . . . . ? Ven y juntemos

la fresa ardiente de tu boca
con mis labios carnosos y sedientos .

Ven pronto y deja	
que la muerte nos acecha ;
Juntemos nuestras almas y suspiros
hasta que perdamos la cabeza .

Gino . DARMA, Singh .

•

Recuerdos Fugaces
Una emoción . . . .De repente,
simulando mil enojos ,
élla nze miró a los ojos
y Jo la besé en la frente .

Era uzz aroma naciente ,
una flor de los sonrojos,
trasunto de los antojos
de una mujer exigente.

Porque la tuve en mis manos,
yo la llevé a los exceso s
de un azar formado de besos .

Y en el mar de mis arcanos
escribió todas sus penas
con tinta de sus condenas .

Armando FADUL .

	

Félix Octavio URRIOLA .



Barcarolas

Imploración
Desde la vez primera que te oí ,
en mi alma se arraigó un amor profundo,
y fine di cuenta de que en este mund o
amar podría únicamente a tí .

Por eso de rodillas hoy te pido
fine aceptes el cariño que te ofrezco ,
ya que tu cruel desdén no lo merezco .
Quién como yo te puede haber querido ?

Acaso ignoras czzánto yo te adoro ,
todo lo que por tí yo sufro y lloro ,
porque a mi corazón niegas amparo ?

Alúmbraine . . . . ! Tú eres ingente far o
que a los secretos del vivir me guía ;
sin tu luz, ---ay de mí!— sucumbiría !

Mario E. VILAR .

Barearolas que se acercan
con sus velas blancas altas ,
impulsadas por el viento
se avistan en lontananzas .

Barcas que llegan y llegan
y en mi playa desembarcan
pensamientos, ilusiones
que no son sino esperanzas .

No llegan algunas barcas
que se hunden por la torment a
en el insondable mar,
por ellas sieizto honda pena ;

pues ya izo se cumplirán
esas dulces esperanzas
que anheló tanto mi vida,
y mis labios ya izo cantan ,

y cuando la muerte acecha
en la vejez triste y oscura
yo busco las blancas naves
de la finar entre la bruma.

Secundino TORRES .

•

Recuerdo
Del jardín de mis recuerdos
tú eres la más bella flor
de tus ojos el fulgor
y de tu cuerpo el perfum e
al no verte me consume
un hondo y fuerte dolor .

Cuando los años transcurran
y me obliguen a olvidart e
lucharé por recordart e
con el sincero deseo
de soñar con que te veo
a mis brazos acercarte .

Si algún día te vuelvo a ver
quieres que me acerque a hablart e
o prefieres olvidarte
de este miserable se r
que te brindó su querer
y se alejó sin anearte ?

Quieres que vuelva a encontrart e
para que seamos felices ?
si es así como me dice s
me iré con gran ilusión
y dejaré el corazón
al lado tuyo a adorarte .

Jaime BROCE E.

40

Exaltación
Oh, tú la siempre alnada prenda mía ,
flor hecha con los dones de la auror a
eres de rico manantial, poesía
donde liba mi musa soñadora .

eres tibio romance perfuinad o
que dulce evoca con su luz el día ,
eres también lucero inmaculado
que irradia besos de amor y alegría .

Eres en fin sonrisa seduciente ,
orlada con fulgores argentinos,
cuanto más besas el azul ambiente
cuájaslo de inilagros cristalinos .

Ni la excelsa quietud del fresco río ,
ni el verdor de los prados tropicales
son más sublimes que tu amor bien mío,
ese tu amor que viertes a raudales .

Si la rosa de pétalos sutiles
contempla absorta tu sin par figura,
yo admiro los eizcantos juveniles
que matizan tu diáfana hermosura .

Federico M . CENTELLA R .



Veraguas,
Su Agricultura y su Normal

—Por Rikipoe Donoso .

Veraguas, la Provincia del arroz, el maí z
y la verdura, ha sido coronada con un magn o
plantel : la Escuela Normal J. D. Arosemena .

Siendo Veraguas, como la mayoría de la s
Provincias Interioranas, una región agrícola ,
toca a esta gran institución consagrarse a es -
te importante aspecto de nuestra vida y velar
por su mejoramiento .

La labor de la Escuela Normal es capacita r
maestros para la enseñanza Primaria . Estos
maestros irán más tarde a relacionarse con co-
munidades campesinas y es aquí donde vienen
a palpar el problema real de nuestra agricul-
tura, pues ven cómo el caprichoso "montuno"
abandona el "rastrojo", cómo cree en el ma-
chete como único instrumento agrícola, en fin ,

He aquí el pabellón del comedor de la Escuela Nor -
mal Juan D. Arosemena. Uno de los varios pabellone s
que su construcción lo hace apropiado para nuestra tie-
rra tropical.

cómo se ufanan con sus exiguos métodos d e
producción . ¿Qué hace el maestro? Está capa -
citado para resolver tal problema, para ayu-
darlo prácticamente? Desgraciadamente ten-
dremos que decir que no . Pero tal debilidad n o
debemos atribuírselo a la Escuela Normal, a lo s
maestros, como se ha hecho muchas veces, y a
que caeríamos en la categoría de los injustos .
Lo que sucede es que trata de una enfermeda d
nacional : nosotros, todos los panameños nos
preocupamos muy poco en conseguir un mejo-
ramiento de nuestra vida agrícola . Campañas,

misiones, proyectos, todo queda encerrado allá ,
en gavetas de cerraduras enmohecidas o en e l
léxico prometedor del panegírico . La importan-
cia que se le da a la Agricultura, en el aspec-
to escolar no tiende a ir más allá que del cono-
cimiento académico ; aquí la realidad. Tam-
poco el problema debe ser atendido por la ins-
titución creadora de maestros, la Normal, si-
no también por todos los planteles de enseñan-
za Primaria, Secundaria y Universitaria .

La Escuela Normal, conocedora de los do-
tes que debe poseer un graduado en sus au-
las, ha elaborado un Programa de Agricultu-
ra práctico-académico, que aunque no es de l
todo eficiente, sí llena un capítulo de ligera
ayuda a nuestros campesinos. Pero aquí no e s
la meta ; hay que seguir luchando y la inicia-
tiva la han tomado los Ministros de Educació n
y de Agricultura tan dignamente representa -
dos .

Acaba de celebrarse una importante con-
ferencia Agrícola en el Instituto Nacional d e
Agricultura, presidida por el ex-Ministro d e
Agricultura, Su Excelencia Ing. don 'Juan A .
Galindo. En esta reunión se discutieron vitale s
asuntos tocantes a la Agricultura en el Inte-
rior . Ojalá llegue su voz de aliento hacia todo s
los Planteles Educativos, principalmente a l a
Escuea Normal, la institución forjadora d e
maestros, de esos maestros cuya misión es ve-
lar por el progreso y bienestar de la sociedad ,
ora educando, ora instruyendo, ora levantan -
do con su benéfica mano a la juventud que s e
levanta . Ayudad al maestro y con ello te ayu-
dáis a tí mismo .

Dice un porverbio árabe : el necio se
conoce en seis cosas : en encolerizarse sin motivo ;
en hablar sin provecho ; en cambiar sin razón p a
ra ello ; en preguntar sin objeto ; en fiarse d e
un extraño, y en no saber distinguir los amigo s
de los enemigos .
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17 de Julio
Fecha de la Fundación M Instituto Naciona l

Este año cupo a la Sociedad Arcadia el alt o
honor de instituir, por su iniciativa, la cele-
bración de tan magna fecha panameña . Esta
fecha, que fué celebrada por primera vez desd e
hace muchos anos, permaneció olvidada por l a
mayoría de los institutores ; pero este año, gra-
cias a nuestra iniciativa y al espíritu franco que
reina en todo el plantel, y al decidido apoy o
que prestó la dirección y cierto número de pro-
fesores, en especial los de Educación Física, as í
como todo el alumnado en general, la Socieda d
Arcadia, pudo presentar un programa que gus-
tó mucho a todos . Fueron tres días en los qu e
hubo toda clase de deportes, un acto cultura l
sumamente lucido, sumado a la verbena que dió
la Federación de Estudiantes de Panamá en s u
campaña pro-bibliotecas, y que fué dedicada a
fiesta institutora ; también hubo un baile espe-
cial para los ex-institutores .

Las competencias deportivas entre alumnos
y ex-alumnos estuvieron muy lucidas y duran -
te ellas reinó la más completa camaradería . Las
competencias deportivas fueron abiertas con el
"Marathon Gabriel Barrios" en memoria de l

forjador deI deporte institutor : Coronel Gabrie l
Barigos . El Departamento de Educación Física
donó desinteresadamente las medallas durant e
estas competencias .

Institutor : La Sociedad ARCADIA ha he -
cho resucitar esta magna fecha : ¡el 17 de ju-
lio! ¡no la dejéis morir !

HOTEL ROYA L

SERVICIO ESMERAD O

Cuartos Limpios y Ventilado s

— Precios Módicos —

Avenida Bolívar 8—Tel . 65—Apart. 279

COLON

El rector Rafael E . Moscote en charla deportiva co n
nuestro profesor do educación física Angel Jaén . Vemo s
también al buen amigo Temístocles Céspedes . Una
muestra más del espíritu deportivo que reina en nues-
tra Alma Mater y de la fraternidad entre la dirección
y los profesores . (Una escena en los días de la cele-
bración del aniversario de la fundación del Institut o
Nacional) .

Piensa y reflexiona antes de prometer : pe-
ro cumple fielmente lo que una vez has pro -
metido. Si ni la violencia ni la astucia te ha n
arrancado promesas, cúmplelas religiosamente
faltar a la palabra dada es faltar a la hombrí a
de bien .

D. G. LANGSHAW

CORTESI A

CALLE 12 ESTE NQ 1 4
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Leyenda deI Nazareth de Portobelo
Por Luis C. Filós

En el tiempo de la conquista de Panam á
por los españoles, salió de España una embar-
cación que traía una estatua del Jesús de Na-
zareth para la población de Nombre de Dios .

La nave, como todas las que venían de Es-
paña, hizo alto en la bahía de a población de
Portobelo, que en ese tiempo servía de refu-
gio para todas las embarcaciones que eran sor -
prendidas por tempestades en el mar .

El amanecer del día siguiente fué muy cla-
ro y sereno, el mar estaba tranquilo y el ciel o
azul y despejado. Se hicieron los preparativos
necesarios para seguir el viaje hacia Nombr e
de Dios. Había ya la nave andado parte de su
recorrido, cuando se desencadenó de repente ,
un furioso temporal . Tuvo entonces la nave qu e
regresar a la bahía de portobelo para guare-
cerse de este furioso y repetino ataque de lo s
elementos .

Exactamente lo mismo aconteció los tre s
días siguientes.

Los supersticiosos tripulantes de la embar-
cación atribuyeron esto a que el Jesús de Naza-

reth que llevaban hacia Nombre de Dios, no
quería ir a aquella población . Entonces deci-
dieron dejarlo en Portobelo y desde que ocu-
rrió este suceso, se encuentra ese Jesús de Na-

zareth en la mencionada población .

UN VIAJE EN LA NOCHE	

bíamos traído, los cuales enseñó a su madrina ,
joven y hermosa labriega que vivía en aque l

pueblo, y así sucesivamente al resto de los es -
casos moradores . Fué un día divertidísimo ; pe-

ro apenas llegada la noche estábamos ya re -
cogidos, pues debíamos partir a tempranas ho-
ras de la mañana .

Aún no había amanecido y ya estábamo s
arreglando nuestras maletas, a la vez que u n

mozo nos ensillaba dos buenos caballos que

habíamos comprado a un ganadero de—esos lu-
gares. Estábamos, entonces, en toda la riguro-
sidad del invierno tropical, nada menos qu e
en temible octubre, y no podíamos demorar po r
esos lugares temiendo un aumento y desbord e
de algunos ríos por los cuales debíamos pasar .

La tenue brisa de la mañana, saturada d e
humedad y un olor a tierra mojada esparcíase
en efluvios agradabilísimos por todo el ambien-
te . La luz de la alborada, ya clara y radiante
de esplendor, auguraba un día espléndido .
Aquella claridad del cielo, aquella viva y to-
nificante luz deI Astro Rey, al contraste con la s
innumerables tonalidades del verde, símbolo d e
un invierno pródigo, hacía a aquella mañan a
omnipotente, superior a la más bella mañan a
estival. Yo permanecí un largo tiempo abosr-
to ; cruzaba por mi mente una nube de múlti-
ples recuerdos ; añoranzas que evocaban no s é
cuántos parajes de mi vida ; de aquellos días
de mi infancia que pasé tan felizmente en m i
pueblo natal, conviviendo con la misma natu-
raleza, saboreando con mis compañeros la s
límpidas aguas del río, o bien, divertiéndom e
en cacería con el tío Julián . Cuando volví e n
mí de aquel ensimismamiento, ya mi amigo m e
esperaba, junto con Manuelín, Mercedes—qu e
así se llamaba mi comadre—, y Pepín, al pi e
de los caballos.

La despedida fué emotivadísima : lágrimas
de congoja asomaron por entre las mejillas d e
Pepín que como buen hombrecito trataba de
ocultarlas con el traje de su madres, ésta trata-
ba de consolarlo en vano y sólo después de mu -
cho insistirle de que volveríamos pronto, pudo
calmarse un poco . La pesadumbre de los la-
briegos y la tristeza nuestra eran visibles has-
ta para un ciego ; en un arranque por controla r
nuestros sentimientos, nos dimos el postrer
adiós y una leve sonrisa se dibujó en nuestro s
labios. Los caballos se alejaron rápidamente ,
y tomaron el estrecho sendero que nos condu-
ciría a la ciudad .

SERVICIO DE LEWIS S. A.
Ave. Central 124

CASA ZALD O

Ave . Central 45

UTILES PARA ESTUDIANTE S

JUAN DE FREITA S

CORTESI A

COLON



Las Piedras Negras del Chorro
de la Chorrera

	

Tradición Chorrerana, por LUISITA AGUILERA PATIN O

El Viernes Santo amaneció pálido y triste .
El ciclo lleno de nubes grisáseas, apenas si de -
jaba ver los resplandores rojizos del sol qu e
en vano procuraba romper el cerco de som-
bras. Poco a pnr,o hízose la luz, y el astro ma-
tutino envió sus rayos a la tierra .

En el pueblo veíanse aquí y allí grupos d e
personas que se dirigían a la iglesia, con el es-
píritu dispuesto a la meditación y al recogi-
miento. Nadie pensaba trabajar . Todos que-
rían honrar el día sagrado . Todos menos uno ;

este era José, por apodo "El Cholo". Sólo en-
tre los grupos, caminaba como siempre, con
el hacha al hombro y sin dirigir la palabra a
los vecinos. Indiferente a la solemnidad del día ,
e indiferente a la gente del pueblo que lo mi-
raba con asombro, se encaminó, tal cual era
su costumbre, a su trabajo .

José era un indio robusto y fuerte . Traba-
jador incansable, desde el alba se le veía dis-
puesto a emprender sus cotidianas tareas all á
lejos, perdido en el monte . Regresaba al ano-
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checer, cargado de leña, de frutos y verduras
que solía vender a buen precio en el pueblo .

Siempre igualmente vestido, con el mism o
pantalón de dril azul, ya casi blanco a fuerz a
de uso, y la misma camisa de tela fuerte cubier-
ta de remiendos y costurones, José, cori su ca-
bello lacio, su frente abombada y sus ceja s
hirsutas, con sus ojos pequeños, su nariz aplas-
tada, su boca grande y carnosa que mostrab a
una dentadura blanca y pareja, era la comi-
dilla del vecindario.

Amigos, no se le conocían ; enemigos, ta l
vez los tuviera, dado su carácter áspero y hu-
raño. Vivía en una choza que consiguiera al
llegar al lugar .

No se sabía de dónde había venido, ni cuál
era su familia. Vivía solitario. Jamás se le su-
po de un afecto, de un amorío. En las fiestas y
pindines que solían organizar los mozos de l
pueblo, nunca se le vió .

José trabajaba, José ganaba dinero, más

¿qué hacía de él? No tenía gastos, no tenía
familia a quien mantener, dónde estaban, pues,
sus ganancias si las tentaciones, los vicios y la s
preocupaciones de un hogar no contaban para
él?

Estas cosas eran comentadas por los veci-
nos en voz baja . Ninguno se hubiera atrevido a
interrogarle . Era José tan rudo y tan retraíd o
que nadie osaba hacerle una pregunta .

No hablaba El Cholo con persona alguna ;
Sólo la necesidad de vender sus productos ha -
cíale cambiar unas cuantas palabras con lo s
compradores. Fuera de ello, su mutismo era ab-
soluto .

Aquella mañana, sin embargo, alguien ex-
trañado de verlo con sus aperos de trabajo ,
preguntóle con cierta timidez : ¿A dónde va ,
José ?

—Pues al campo, como siempre .

—Pasa a la Pág. 35
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Cumple 40 Años de Servicio el Profeso r
® Germán Arroyo

(Por Celso R . Pérez)

El 6 de julio cumplió 40 años de servicios ,
el conocido educador don Germán Arroyo y C . ,
actual profesor de Contabilidad, Práctica Co-
mercial y Práctica de Oficina en la Secció n
Comercial del Instituto Nacional '`donde s e
funden los hombres que han de ser cariátides
de bronce de nuestra nación "

Cuan satisfecho debe sentirse nuestro pro-
fesor Arroyo, al haber dedicado su vida ente-
ra a una de las misiones más nobles del mun-
do : la de educar a la juventud, que será ma-
ñana la que dirigirá los destinos de n u e st r a
querida patria hasta colocarla en el puesto que
le pertenece como país de avanzada .

Durante estos largos 40 años, el profesor
Germán Arroyo y C ., ha visto avanzar nuestr a
educación, habiendo palpado todas sus etapa s
y nos toca a nosotros, sus alumnos, señalarl o
como uno de sus mayores contribuyentes. Es-
tamos convencidos, que son estas manifestacio-
nes de duro bregar con las que se hace patri a

EL LICEO DE SRITAS	
mi vida de liceísta . He concluido ya cinco años
de Liceo ; mis conocimientos se han intensi-
ficado ; mi modo de razonar es diferente ; mis
actitudes son más conscientes y mi fe es má s
profunda .

Las sabias enseñanzas que he recibido e n
mi querido colegio en donde los profesores n o
escatiman esfuerzo alguno para que sean fe -
cundas, me hacen hoy más orgullosa de lleva r
el uniforme blanco y azul que nos caracteriza .

No es la liceísta un ser carente de medio s
prácticos para vivir, puede abrirse paso confia-
da en el logro de sus nobles ideales, en cual-
quier campo de la vida .

Es el Liceo de Señoritas un monumento d e
alta cultura para la mujer, es la manifestació n
más elocuente del espíritu constructivo y pro-
gresista de los pueblos de América, porque su
fama no es sólo nacional sino que ha trascen-
dido las fronteras patrias .

Nació cuando ya el odio y la muerte sem-
braban desolación y amargura en el viej o
mundo, como un ejemplo más, de fe en los pos-
tulados democráticos. El nunca bien ]]'orado
y se nos muestra un ejemplo como estímul o
para luchar por nuestros ideales . Indudable -

mente . que al profesor Arroyo, no se le ha he -
cho justicia, porque . no hay valor para corres-
ponderle a sus esfuerzos, y ya que ello no e s
posible, nos toca hacer público reconocimiento
de sus labores de educador, a quien ha encon-
trado en esta carrera un apostolado . El día que
una escuela nacional lleve el nombre de Ger-
mán Arroyo y C ., ese día se honrará, aunque
no del todo, la figura de este hombre sincer o
y tal vez raro .

doctor J . D . Arosemena se ajustó, con la crea -
ción de este plantel, un gran triunfo en su ad-
ministración y cabe aquí decir "educar es go-
bernar, y sólo son verdaderamente grandes an-
te la historia los gobernantes que imprimen es-
te brillante sello a su gestión administrativa" .

Pasando por situaciones felices, con actua-
ciones brillantes dentro y fuera del plantel h a
transcurrido la vida del Liceo no sin confron-
tar también situaciones críticas que la figur a
conspicua de doña Esther Neira de Calvo, nues-
tra querida directora, en colaboración con e l
persona] docente y administrativo del colegio ,
ha sabido vencer inteligentemente .

Y hoy, cuando se acerca el momento de des -
pedirnos definitivamente de nuestra casa que-
rida que guarda entre sus paredes nuestra his-
toria de estudiantes durante seis años, el pesa r
es grande, la nostalgia que embarga nuestro s
corazones es profunda . Pero puede el Liceo
confiar en que esta nueva generación que par-
tirá dentro de poco será sustento de sus ideale s
fuera de las aulas y hermosa cosecha de Mi-
nerva que "nutrirá con savia de su numen la
amada libertad" de Panamá .

Zapatería MODERN A

Miguel Turci Prop .

Fábrica de Calzado a la Medida y

Reparaciones en General
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EL VAMPIR O
Por Juan Neruda (Checoeslovaco )

(Traducido por Jorge Gáspar )

El humilde vaporcito que hace el viaje d e
ida y vuelta entre Constantinopla y las Islas
Príncipe, nos llevó a la bahía de Pringipó.

En el pequeño grupo de viajeros que des-
embarcó, había una familia polaca : padre, ma-
dre e hija con su novio. Nosotros dos fuimos
con ellos y al rato, en el puente de madra de l
Cuerno Dorado, se unió a nosotros otro joven .

Era pintor, a juzgar por los útiles que car-
gaba . Sus largos rizos negros y descuidados l e
llegaban hasta el hombro, tenía ojos negros
muy hundidos y un cutis extraordinariament e
blanco. Hablaba tanto que al cabo de diez mi-
nutos me apresuré a separarme de él . La fami-
lia polaca, por lo contrario, era simpatiquísi-
ma. Los padres eran gente franca y de buena
voluntad y el novio, joven, de maneras mun-
danas y elegantes . Querían pasar los meses de
verano en Pringipó : la joven, muy enfermiza ,
necesitaba el clima del Sur .

Ella paraba a menudo para descansar ; su
tos seca cortaba a menudo la conversación que
sostenía en voz baja con su novio . Pero sus
ojos decían al mismo tiempo : "¡Oh, eso no es
nada, soy tan feliz!" Todos ellos creían en l a
felicidad y en un próximo restablecimiento .

Siguíendo el consejo del griego que se mar-
chó apenas desembarcamos, la familia alquil ó
una habitación con hermosísima vista al mar ,
en el hotel de un francés .

Desayunamos juntos y cuando empezó a
Pasa a la Página 3 2

CIA. DE NAVEGACION Y TIERRA S

ELLIOT, S. A.

Servicio rápido y moderno de carga sobr e

las costas de Panamá y Colombi a

Oficina Principal :
Panamá

Ave . Norte 72
Tel. 598-542

Encontrará en nuestros almacenes de

CALZADOS FINOS PEREIRA

Los más recientes estilos y los
mejores precios

Gran surtido y variedad de calzados para

Señoras, Caballeros y Niño s

Avenida Central 114

	

Tel. 267-J

Agencia :
David, Chiriquí

Tel . 12
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Es Necesario Desarrollar Mayor Interé s
por el Estudio de las Ciencias Pura s

Temístocles Rivera S.

En todos los países civilizados, la existen-
cia de obreros, maestros, médicos, abogados,
etc., etc.1 es imprescindible . Y es imprescindi-
ble, porque todos ellos tienen una función pre-
cisa, determinada que desempeñar ; función
que, cuando es cumplida a conciencia y satis-
facción„ redunda siempre en positivos benefi-
cios para la sociedad en general .

Lógica y natural es, en consecuencia, l a
preocupación que experimentan los gobierno s
de las diferentes naciones del orbe porque exis-
tan en el país profesionales de todos los carac-
teres e indivitlllos especializados en los dife-
rentes ramos del conocimiento y del saber .

Una educación bien orientada y convenien-
temente organizada es medio que permite l a
consecución del expuesto fin, vehículo que ha-
ce posible la conversión del indicado propósi-
to en tangible realidad . De completa y efecti-
va puede catalogarse, en este caso, la labo r
educativa. Cuando se descuida, empero, la pre-
paración de individuos en determinado o de -
terminados aspectos profesionales o científicos,
la educación deja de ser realmente eficiente .

Un país que careciera de ingenieros y al-
bañiles, o en el que existiera preocupación de -
liberada por dotar a la población de un en-
trenamiento exclusivamente agrícola, sería una
nación perfectamente desequilibrada que ten-
dría que depender en grado sumo de los paíse s
vecinos para poder subsistir . Su desarrollo
progresivo sería desconsoladoramente lento, e

VICTOR FONG y Cía. Ltda .

CORTESI A

Colón

	

Ave . Bolívar 3105

inestable y difícil el poder de reafirmación d e
la fisonomía e integridad nacionales .

Nuestra Universidad Nacional consta en la
actualidad de seis Facultades o Colegios : Ad-
ministración Pública y Comercio, Ciencias Mé-
dicas, Ciencias Puras, Derecho y Ciencias Po-
líticas, Filosofía, Letras y Educación e Inge-
niería. La distribución de los estudiantes entr e
estas seis Facultades debiera ser proporciona l

a la cantidad de individuos especializados qu e

el país necesita en cada aspecto .

En Panamá se necesitan, ahora mismo, má s
ingenieros que abogados y más médicos, vete-
rinarios y farmacéuticos que contables. Sin em-

bargo, el número de alumnos con que cuent a
la Facultad de Ingeniería es insignificante com-
parado con el de los estudiantes de la Facul-
tad de Derecho y Ciencias Políticas ; mayor
la matrícula del Colegio de Administració n
Pública y Comercio que el de la Facultad d e

Ciencias Médicas . En cambio, los estudiantes

de la Facultad de Filosofía, Letras y Educa-
ción son tan numerosos como los de Derech o
y Administración Pública y CoCmercio, mien-
tras que la Facultad de Ciencias Puras es la
más reducida de las seis .

En resumen, aquellas Facultades que tie-
nen más relación con las ciencias puras está n
prácticamente desoladas . Pareciera existir cier-
to desdén por la adquisición de conocimiento s

—Pasa a la Página 33

DENNIS E. WILLIAMS, C. P. A.

Auditor

CORTESI A

Apartado 469

	

COLON

	

Tel . 105 6

¡La Juventud no admite fallas ?
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LA FORMAC[ON DE

Un niño enferma gravemente de difteria ,
una asistencia rápida se hace necesaria. El or-
ganismo llegará a formar poco a poco la su-
ficiente cantidad de antitoxinas para domina r
la enfermedad, pero entretanto se desenvuel-
ven alteraciones irreparables (asfixia, paráli-
sis) . En estas condiciones se necesita obrar rá-
pidamente y hacer inactivos los venenos qu e
circulan por el cuerpo .

Con tal motivo se practica en el organis-
mo enfermo la inmunización pasiva, es decir ,
una inmunidad en que el cuerpo mismo no ne-
cesita formar las antitoxinas, sino que las re-
cibe ya formadas. En el suero sanguíneo de l
caballo inmunizado activamente contra la dif -
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(Fig. 3) .-Representación esquemática de la inmuniza -
ción pasiva . a) Afección . El cuerpo está invadido por to-
xinas patológicas . t) . Entonces se inyecta el suero cura -
tivo S, en el que están contenidas las antitoxinas . b) . Exi-
to curativo . Las toxinas t) se combinan con las antito -

xinas a) que las hacen inofensiva s

feria se encuentran, como ya dijimos, cantida-
des grandes de antitoxina diftérica. El suero
,de este caballo es el que se inyecta al niño en-
fermo de difteria . Las antitoxinas inyectada s
se apoderan inmediatamente de las toxinas dif-
téricas y las hacen inofensivas : el niño se cura
(Fig. 3) . Este suero se denomina curativo . Fue-
ra de la difteria se emplean también sueros
confeccionados en esta forma en el tétano, me-
ningitis, disenteria, mordedura de serpientes ,
etcétera .

En las anteriores líneas están contenidos lo s
fundamentos de la doctrina de la inmunidad .
Es posible que nuestras ideas teóricas varíe n
con el tiempo, pero hoy explican perfectamen-
te lo que no podríamos comprender de otra
manera, pues todas estas substancias tóxicas
y antitóxicas no pueden verse directamente, n i
observarse al microscopio, sino que se cono-
cen, como todos los venenos ; tan sólo por su s
efectos. De todas maneras, la teoría ha rendi-

SOBRE REFORMA	

La escuela primaria no está en condiciones d e
dar esa base general por razones ya conoci-
das, y las escuelas profesionales, como su nom-
bre lo dice, tienen que dedicarse a la prepara -
ción de profesionales .

Por todas estas consideraciones y otras qu e
no es necesario enumerar aquí, puede vers e
claramente que el primer ciclo es un período
escolar de carácter general y que, por lo tan -
to, debe seguir un mismo programa de carác-
ter también general . Desde el momento en que
preparemos programas diferenciados para pri-
Iner ciclo, de acuerdo con cada profesión, es-
taremos cometiendo el grave error de forza r
a nuestros muchachos y muchachas egresados
de las aulas primarias, sumamente jóvenes, in -
maduros y sin ideas bien fundadas sobre lo qu e
quieren aprender, al estudio de profesiones .

Si hacemos esto, lo único que conseguire-
mos será seguir preparando muchos "profesio-
nales" sin profesión porque ahora el alumn o
entra al primer año de Comercio, por ejemplo ,
y cuando ve que ha equivocado su carrera s e
pasa a otra sección y luego a otra y sale de l a
escuela con un diploma de "profesional", pe -
ro sin el dominio de alguna profesión .

Sería preferible que en las escuelas profe-
sionales no hubiera primeros ciclos y que é s
tos estuvieran sólo en escuelas creadas para ta l
fin o en las escuelas secundarias actuales : In s
tituto Nacional y Liceo de Señoritas, y en l a
Escuela Normal Juan D . Arosemena, por ra-
zones especiales . De esta manera se desconges-
tionarían nuestras escuelas profesionales qu e
actualmente ni pueden atender bien al prime r
ciclo, ni a las profesiones.

Ahora no se trata de considerar si con ell o
tal o cual escuela va a tener pocos o mucho s
alumnos, porque la eficiencia de una escuela
no se mide por su número de alumnos, sino po r
la fuerza y valor de sus enseñanzas ; se trata
únicamente de colocar a esos futuros profesio-
nales en las escuelas donde puedan tener me-
jor atención y, por lo tanto, mejor orientació n
para la escogencia de su carrera .

Esto fué lo que se dispuso cuando se cre ó
el primer ciclo y con ese espíritu se instituy ó

do magníficos efectos en sus aplicaciones prác-
ticas consiguiéndose con el procedimiento muy
buenos resultados . Tal pueda afirmar con to-
da seguridad su exactitud, mientras sea capa z
de proporcionarnos servicios tan notables .
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este período escolar . Nadie conoce por qué s e

cambió, más tarde, este plan que iba funcio-
nando bien . Hasta ahora hemos seguido la ma-

la práctica de hacer cambios para demostra r

que se trabaja, y al hacer tales cambios n i

siquiera se explica al público, que es el afecta -

do, sobre la necesidad de tal medida ; así he-

mos condenado al fracaso muchas medidas qu e

originalmente fueron buenas . Ojalá el tiemp o

nos haya enseñado que tenemos que corregi r

esta mala práctica .

NUESTRA PORTADA.—Fachada de la mo -

derna y futurista Escuela Normal Juan D . Aro-
semena. Toda una magnífica obra que refleja al
vistoso y exquisito arte español . Esta maravillosa fa-
chada es lo más sugestivo y pintoresco de la :s-
cuela Normal Juan D. Arosemena.

La Lotería Nacional de
Sostiene o ayuda las siguientes instituciones :

Beneficencia

Hospital Santo Tomás
" Amador Guerrero
" José de Obaldía

	

(David )

" Provincial de Santiago
" Aguadulce
" Chitre
" Bocas del Toro
" La Palma
" Las Tablas
„ Soná

" Profilaxis Venére a

Retiro de Matías Hernánde z
Escuela de Enfermería

" Correccional de Coló n
" Correccional cie Mujere s

Dispensario de La Palma
Orfelinato de Ma

Dispensario de El Rea l
Dispensario de Natá
Preventorio "Penonome"
Leprosorio de Palo Seco
Asilo de Bolívar y Crónico s
Hospicio de Huérfanos
Cruz Roja Naciona l
Asilo Ma . Auxiliadora
Orfelinato Santa Famili a
Casa de Beneficencia (David )
Sociedad San Vicente de Paul

Casa Cuna y Hogar de la Niñez

Asilo de la Infancia
Cuerpo de Bomberos de Panam á
Cuerpo de Bomberos de Colón
Soldados de la Independenci a

Auxiliadora (Chitre )

Compre siempre Billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia

	

1
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Deportes en la
Universidad

por HARMODIO BATISTA

En la Universidad Interamericana está re-
surgiendo el deporte como en aquellos años ,
cuando nuestro máximo plantel e d u ca t i v o
aportó su grano de arena al resurgimiento de I
deporte nacional .

Este año los universitarios, en cooperació n
con la Rectoría que ha manifestado, en distin-
tas ocasiones, que prestará apoyo decidido a l
resurgimiento del deporte universitario, han
organizado una liga de baloncesto. Participan
cuatro equipos parejos que representan a la s
Facultades de Filosofía y Educación, Derecho ,
Ciencias Médicas y Administración Pública y
Comercio .

Estos juegos se verifican en el Gimnasi o
del Instituto Irracional todos los lunes y jueve s
a las ocho y media de la noche . Tenemos qu e
admirar, por decir lo menos, el alto grado de-
portivo de estos jóvenes, que después de sali r
de sus trabajos, oír sus clases, se quedan para
defender los colores de su Facultad y que qui-
zás más tarde se escogerán de entre ellos, l o
que tengan que defender los colores del Alm a
Mater .

También se ha organizado un equipo fe -
menino de baloncesto que viene practicand o
concienzudamente para enfrentarse a cual -
quiera .

Se están haciendo los preparativos para qu e
a fines de este mes quede inaugurada la Lig a
de soft-ball . Los juegos se efectuarían todo s
los domingos en la mañana .

Demos nuestras voces de aliento a estos jó-
venes que ponen en alto el viejo proverbio :
"Mente sana en cuerpo sano" .

BODEGA EL CARIBE . Es esta novena la que ganó
el Campeonato Menor de beisbol sin sufrir un solo re-
vés, demostrando que cuenta con elemento que en u n
futuro no lejano serán los representantes de Panamá
en las justas internacionales .

Las Competencias Inter•colegiales
deben Reanudarse

Es tiempo ya que las competencias interco-
legiales se vuelvan a reanudar, ya que son e n
realidad de donde saldrán los futuros atleta s
que defenderán el prestigio nacional .

Estas competencias fueron suspendidas, se-
gún alto funcionario del Departamento de Edu-
cación Física, debido a que los profesores de
Educación Física no atendían debidamente a
todos los alumnos, sino se dedicaban única y
exclusivamente a cierto grupo que daba mues-
tras de tener aptitud en cierto deporte par a
de allí sacar los que defenderían el Alma Ma-
ter .

La medida no es efectiva y para demostrar
tal cosa, nada más bueno que reanudar las
competencias, y veremos actuar en ellas u n
grupo de novatos o caras nuevas, que por pri-
mera vez participan en una competencia y qu e
van a demostrar que los profesores sí han aten-
dido en verdad a todo el alumnado en general .

LOS AGUILUCHOS ,
VIEJA GLORIA INS-
TITUTORA : He aquí
al equipo de baloncesto
"Aguiluchos" que po r
allá por los años d e
1928 y 29 dieron una
demostración en el caro
Po del deporte que no
ha sido superada . Ve-
mos aquí a Carlos M
Pretelt ex-profesor del
Instituto Nacional y al
difunto Coronel Gabriel
Barrios, FORJADO R
DEL DEPORTE IN S
TITUTOR.



EL VAMPIRO

refrescarse, salimos de paseo hacia un palma r
para gozar de la vista. Apenas nos acomoda-

mos, apareció el joven griego, y saludando li-
geramente, fué a sentarse a unos cuantos pa-
sos de nosotros, abrió su mapa y empezó a di-
bujar .

Creo que está recostándose en esa roca pa-

ra que no pudiéramos ver su dibujo .
—No hay razón para m1iárselo—opinaba

el joven polaco—. Mucho mejor vista se no s
ofrece aquí delante . Luego agregó : Si él quie-
re amenizar el paisaje que dibuja con la figu-
ra de nosotros, bien puede hacerlo .

En verdad, había en nuestro derredor múl-
tiples cosas que mirar . Difícilmente habrá lu-
gar más lindo y feliz en la tierra que Pringi-
pó. A la derecha, detrás de la otra costa, s e
yerguen las moradas montañas de Asia ; a l a
izquierda, un poco más lejos, vimos la escar-

pada costa europea bañada en azulada luz. En
la vecina isla, se destacaba, tétrico y oscuro ,
un gran bosque de cedros . El viento acaricia-
ba delicadamente las aguas del Mar de Már-
mara. A lo lejos, las aguas tenían color blanc o
de leche; más cerca parecían rosadas, entre la s
dos islas se teñían de un tono dorado de pro-
fundo brillo, mientras que debajo de nosotro s
reposaban azules. Abajo, entre las barcazas ,
jugueteaban los delfines, lanzándose al air-,
para volver a caer en línea de arco. En el cielo
sin nubes se veía de vez en cuando volar enor-

mes águilas que, con tranquilo y orgulloso ale-

teo, atravesaban el mar que une los dos conti-
nentes. Toda la colina a nuestros pies estab a
cubierta de rosas .

La muchacha polaca se tendió sobre el cés-
ped, dejando reposar la cabeza en el pecho d e
su amado . Su pálida carita de finos contorno s
parecía haberse coloreado un tanto por la ma-

gia de luces y colores que irradiaba el ambien-
te ; sus ojos azules de repente se llenaron d e
lágrimas. Su novio la comprendió, se inclin ó
sobre ella, secando, una por una, sus lágrima s
con los labios. La madre los quedó viendo, lue-
go se volvió . . . y yo sentía desbordárseme e l
corazón.

—Aquí he de curarme . . .—murmuró la jo -
ven .

—Válgame Dios—dijo el padre—yo no ten -
go enemigos, pero si los tuviera ¡aquí de segu-
ro los perdonaríal Su voz vibraba de emoción .

Se hizo un silencio . Todos sentíamos un a
absoluta felicidad y también deseos de com-
partirla con el mundo entero . Callábamos, pues
nuestros sentimientos eran completament e
idénticos y nos entendíamos sin palabras . Ape-
nas nos dimos cuenta cuando el griego se paró ,
cerró su álbum, y tras un breve saludo, se ale-
jó. Nosotros nos quedamos .

Finalmente, horas más tarde, cuando el cie -
lo se hubo vestido de esos maravillosos colore s
morados que sólo en el Sur bordean su manto ,
emprendimos el regreso . Al rato de habernos
sentado en la terraza del hotel, llegó hasta nos-
otros el ruido de una acalorada discusión . Era
el joven griego, que discutía con el patrón .

Pronto se acabaron los insultos y el dueño
subió por las escaleras diciendo : Si no tuvie-
ra otros huéspedes aquí . . .

—Dígame, por favor—le suplicó el joven
polaco cuando el otro pasó por la mesa de nos-
otros— ¿quién es ese señor? ¿Cómo se llama ?

—Yo no sé qué nombra usa ese sinvergüen-
za—gruñía furioso el patrón . Nosotros lo ]la-
mamos El Vampiro.

—Es pintor, ¿no es cierto ?

—Bonita profesión la suya! Sólo pinta ca-
dáveres. Cuando alguno muere en Constantino-
pla o por aquí, este canalla ya tiene su retrat o

VISITE EL RESTAURANTE ,

"Pequeft ]Paris"

HELADERIA y REFRESQUERI A

Frente al Parque Santa Ana
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Despedida al Prof . Ing. ERNESTO E. ARGOTE
Salió el miércoles 23 de agosto hacia los Esta -

dos Unidos, el profesor ingeniero Ernesto Enriqu e
Argote ; va el ingeniero Argote, becadc por el go-
bierno nacional, a cursar estudios superiores de Ma-
temáticas en la acreditada Universidad de Columbia .
Nueva York .

El profesor Ernesto Argote se ha distinguid o
dentro deI ramo periodístico, principalmente en l o
referente a Deportes, dirigiendo una amena colum-
na en la afamada Revista Deportes .

En su profesión, que es la deI profesorado, he .
mos encontrado en él un elemento eficiente y un -
buen amigo.

La Revista Arcadia saluda al profesor Argot e
por su nuevo triunfo y le desea éxitos en su nuev a
carrera .

CONTINUACION DE EL VAMPIRO . . . .
listo el mismo día . Lo pinta por adelantado . . . .
y nunca se equivoca el buitre ese .

La madre profirió un grito : su hija yací a
desmayada en sus brazos con una palidez ca-
davérica .

Y el novio saltó las escaleras, agarró a l
griego arrancándole el mapa de la mano . Nos-
otros lo seguimos y vimos a los dos hombre s
luchar en la arena .

El mapa se abrió, se salieron las páginas . . .
y en una de ellas reconocimos la cabeza de l a
joven polaca, dibujada con aterradora fideli-
dad Tenía los ojos cerrados y llevaba una co-
rona de mirto .

ES NECESARIO

puramente científicos . ¿Por qué? ¿Cuál es l a
razón, ¿cuál el motivo de ésto ?

Entendemos nosotros que la dirección d e
la Universidad debiera dar un impulso mayor
que el que ahora ofrece a las Facultades d e
Ingeniería, Ciencias Médicas y Ciencias Puras ,
e iniciar una campaña tendiente a orientar e l
interés de un mayor sector de la juventud ha-
cia el estudio de las ciencias .

Y es ya necesario que v a y a m o s in-
teresándonos por formar una legión de hom-
bres de ciencia que papel tan importante des-
empeñan en el desarrollo de la humanidad .

Prácticamente, el hombre de ciencia no
existe en nuestro medio, pero posible es qu e
en un futuro no lejano, si se labora con cons-
tancia y denuedo en favor de una fuerte y bie n
encaminada investigación científica, podamo s
contar con personajes de alto relieve en est e
aspecto .

Y por qué no ser optimista si consideramo s
que en Panamá, como en cualquier otro paí s
del mundo, existen individuos de inteligenci a
superior que podrían obtener notable buen éxi ,
to de aventurarse por la senda de la investi-
gación ?

CUMPLIMIENTO DE L A

Cia . de Servicios Electricos

1 1
Cía. Internacional de Seguros, S . A.

Avenida Central N° 20—Tel6fono 913
—Avenida Central 99

PANAM A

****9099 9
0
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LAS PIEDRAS NEGRAS	

—Pero usted no sabe que hoy es prohibido
trabajar?

Es que hoy es distinto ; hoy es Viernes San-
to—continuó su interlocutor— .

—Para mí no hay prohibición que valga
Pues todos los días son iguales para mí ; y

si naide va a montiar, mejor . Así recogeré más
leña para vender .

—Pero mire . . .
Ea, déjeme en paz ya . . .
Sin atender a las razones del otro que con-

tinuaba hablando, siguió El Cholo su camino .
Pensaba gozoso en lo bueno que sería e l

día para él . ¡Ojalá todos fueran Viernes San-
to! Y contaba con los dedos las monedas qu e
recibiría. Reía y le brillaban los ojillos crue-
les, porque José tenía un vicio, o mejor dich o
dos. Era avaro y codicioso en extremo .

A fuerza de trabajar y a fuerza de priva-
ciones, dejando a veces de comer para no gas-
tar, había reunido un capitalito . Poseía un bue n
puñado de monedas cuyo argentino son le lle-
naban de contento . Cómo relucían sus ojos, có-
mo jadeaba de gozo, cuando hundía sus ma -
nos en el montón de oro . . . ! Y cada día, que-
ría más y más . Hubiera deseado que el diner o
de todo el pueblo fuera suyo, y estuviera e n
esa tinaja, al alcance de sus manos y de su s
miradas . El sólo pensamiento de acrecenta r
día tras día su tesoro, le producía espasmos d e
placer .

Haciendo cálculos sobre la posible ganan-
cia, no advirtió que había errado el camino E l
que había seguido, pasaba cerca del Chorro.
Al oír el ruido del agua que caía, se sorpren-
dió. Sonrió a pesar suyo, y se detuvo un mu -
mento frente a la cascada, para admirar el jue-
go de luces que hacía el sol al reflejarse en e l
líquido espumoso y cristalino.

Seguía ya su camino, cuando de pronto s e
paró en seco y aguzó el oído. Le pareció que
alguien pronunciaba su nombre . Miró a todas
partes y esperó un instante, con los nervios ten-
sos . Nada, sólo se escuchaba el rumor de la s
aguas y el ruido del viento entre el ramaje . Iba

A LA VILLA DE PARI S

CORTESIA

a continuar su marcha cuando de nuevo oyó s u
nombre. José . . . José . . . dicho por una vo z
muy suave y dulce . Con un poco de temor, pero
resuelto, se dirigió al lugar de donde parecía
venir la voz . Allí, a orillas deI río, semi oculta
por las altas yerbas, descubrió una blanca y
hermosísima mujer . Tenía los ojos intensamen-
te azules, la boca breve y fresca . Su cabellera
cual un manto de oro, cubría enteramente s u
cuerpo . Sus labios se entreabrieron en suav e
sonrisa y sus ojos maravillosos brillaron co n
extraño fulgor cuando miró a José .

Sorprendido El Cholo, quedó extático ante l a
aparición. Jamás había visto una criatura ta n
exquisitamente bella . Repuesto un tanto de su s
asombros advirtió que cerca de la joven habí a
dos totumas : una llena de agua, la otra de mo-
nedas . La hermosa mujer, siempre sonriend o
ofreció las dos totumas a José . Este señaló la
de monedas, e hizo además de tomarla ; pero
ella, con un movimiento brusco, impidió qu e
El Cholo la cogiera . Y al momento su rostro en-
cantador trocóse en otro de cólera y enojo .

—Desdichado de tí—le dijo—tu codicia ,
tu afán de acumular el oro, te ha llevado a
trabajar en un día destinado a la oración y
al ayuno . En un día en que la misma naturale-
za oculta sus galas y enmudece de dolor . Te
envié un mensajero para prevenirte y evitart e
el castigo a que estás irremisiblemente conde -
nado. Lo desoíste. ¡Desdichado de ti! Tu codi-
cia te ha perdido .

Cada totuma que aquí ves, representaba al -
go : la de agua, la necesidad ; la de monedas
la ambición y la avaricia . Esta, causa tu perdi-
ción. Y así diciendo, vertió el agua de la totu-
ma sobre el aterrorizado José .

Al punto El Cholo sintió un frío mortal re -
correr sus venas. Su cuerpo se endureció y que -
dó convertido en tres informes piedras .

Sin gran esfuerzo al parecer, la joven hiz o
rodar las piedras hasta el río ; y luego tirán-
dolas contra la cascada, quedaron allí fijas pa-
ra siempre .

Lenta y cadenciosamente, la gentil muje r
se hundió en el río, desapareciendo entre las
azuladas ondas que se abrieron para recibirla .

Mueblería LA GARANTIA

;alíe I N g 4
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EL CHIVATO

ojos como ascuas y la nariz puntiaguda . Su

tiente se prolongaba hacia los lados, forman -
do una especie de cuernos .

"¿Sabes quién soy"?dijo el aparecido
cruzando los brazos y lanzando una carcajad a

que hizo sacudir la tierra . "Soy Satanás" . "He
venido a ayudarte por que eres uno de mis dis-
cípulos más queridos. Desde hoy tu disparo no

errará y con una mirada tan solo podrás con-
quistar la mujer que desees . Sigue la senda de l
pacer y cuanto más cruel, más poderoso serás "

Luego, sin recibir contestación se desvane-
ció dejando un fuerte olor a azufre .

A partir de ese momento, Cipriano fué más

cruel aún ; cruel como jamás habrá hombre e n

la tierra . Las mujeres que lo odiaban no po-
dían resistir su mirada infernal, y se entrega -
ban a sus deseos y a sus desenfrenos .

En la montaña recogía sus trampas llenas
de animales que torturaba en mil formas in -
imaginables . Su alimento era por lo general
de carne cruda de los animales que despelle-
jaba vivos .

Su inmunda choza ya se había quedado so-
la en aquellos parajes . Los agricultores había n

huido lejos de aquel monstruo que seducía su s
mujeres y sus hijas, haciéndolas morir luego
presas de la más horrible agonía .

La aldea más cercana estaba a diez hora s
de camino, y cuando se le agotaba el licor, ba-
jaba en su busca, para regresar luego comple-
tamente ebrio, habiendo dejado la sangre y e l
luto que eran el precio de sus orgías .

Una mañana en que se deleitaba asand o
vivo a un pequeño venado, observó que una
enorme nube venía cubriendo todo el cerro ;
pronto el sol desapareció y todo él quedó en -
vuelto en una blanquísima niebla . En seguid a
sintió un eco lejano que fué acercándose com o
la vibración de cien cuerdas a la vez ; después
se fué, apagando poco a poco y cuando se hu-
bo perdido en el infinito sintió una voz dulc e
que le dijo : " Cipriano, has pecado contra t u
Dios ; has derramado sangre entre bus seme-
jantes, y oyendo la palabra del demonio, has
descargado tu furia contra los pobres anima-
litos que te dan el sustento . Tu castigo es in -
evitable, desde hoy vagarás por la selva como
ellos y comerás lo que ellos comen . Tu misión
es eterna . Dotado de inteligencia humana lo s
cuidarás de los cazadores crueles y los guiará s
a los pastos seguros . Lograrás tu descanso e l
día del juicio" .

Luego, ya no se oyó más la voz y la niebla
se diluyó entre el sol que renacía .

Cuando Cipriano volvió de su asombro tra-
tó de caminar Y cayó. Su cuerpo se habia trans-
formado. Presa de la más grande desespera -

ción corrió hacia la selva ; corrió, hasta que ja-
deante se detuvo ante un tranquilo remanso .

Se inclinó sobre las aguas para beber y el cris-
tal le reprodujo su figura . Un enorme ciervo .
Blanco corno la nieve y con una hermosa cor-
namenta de diez puntas . Desde entonces se de-
dicó a guiar los animales y a cuidarlos . Cono-
cedor de la crueldad de los hombres se refu-
gia en los lugares más altos y rocosos ; pero
el hambre lo obliga a bajar hasta los llano s
en busca de alimento .

Varias personas lo han visto y han huid o
despavoridas gritando : ¡el chivato!, ¡el chi-
vato! . . .
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